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1. Introducción1

El tema de hoy forma parte de la serie de charlas sobre el alma humana y el título de la charla es “El
regalo del libre albedrío”. La realidad es que si todos supiéramos utilizar nuestro libre albedrío de 
manera amorosa, en este mismo momento este planeta sería pacífico todo el tiempo. No habría 
violencia, no habría guerras, no habría conflictos, no habría ira, no habría resentimiento, ni 
proyecciones hacia otras personas. Y la mayoría de estas cosas suceden en nuestras vidas debido a 
nuestra incapacidad para entender el don del libre albedrío. Así que es un tema muy, muy 
importante de entender ─este tema del don de tu libre albedrío─.

Así que María me va a involucrar en un proceso de entrevista.

María: Una conversación tal vez.

Algo así como una conversación; y la razón por la que vamos a hacerlo así es que nos gustaría 
asegurarnos de cubrir una gran cantidad de información. También nos gustaría asegurarnos de que 
la información se os da de forma relativamente concisa. La otra cosa es que hemos mecanografiado 
cinco páginas de notas para vosotros como esquema del seminario, y va a estar en el sitio web 
cuando alguien ─es decir, AJ─ (sonríe) se ponga a cambiar el sitio web…, lo que no ha hecho desde
hace cuatro meses. Se subirá a la página web para que podáis descargarlo y considerar los puntos 
por vosotros mismos.

Así que hoy no hace falta que tomes muchas notas. La clave es que intentes participar tanto 
como puedas, aunque no os haga participar tanto como público, pero anota las preguntas que te 
surjan a medida que avancemos en el debate; esa es nuestra recomendación. Así podremos incluir 
muchas de vuestras preguntas mañana. [00:04:53.08] 

1 Este encuentro se dio en forma de entrevista entre María y Jesús, para poder presentar todo. En la segunda sesión 
hay intervenciones y preguntas más variadas. El encuentro comienza hablando de estas cosas más “logísticas”. 
(N.d.T.)



El regalo del libre albedrío involucra cada área de tu vida; cada área. También afecta a todas 
las áreas de la sociedad. Entonces, si piensas en el área de la política, la religión, la profesión 
médica… cualquier área que se te ocurra… educación… el don del libre albedrío, ejercido 
apropiadamente, puede cambiar enormemente cada área de nuestra existencia; y por eso es tan 
importante entender cómo funciona. Así que empecemos, ¿de acuerdo?

2. El libre albedrío es un regalo que Dios nos da automáticamente

María: Bien, has introducido el tema como El regalo del Libre Albedrío. ¿Puedes hablarnos de por 
qué lo llamamos así y no “La ley del libre albedrío”?

Bueno, es muy importante que todos entiendan que el libre albedrío no es un derecho. Esto es 
probablemente lo primero y lo más importante de entender. La razón por la que la humanidad tiene 
una tendencia a causar muchos problemas en el planeta es porque todos creen que el libre albedrío 
es un derecho y, desafortunadamente, no lo ven como un regalo. La realidad es que Dios dio 
muchos, muchos regalos a la humanidad; y estos incluyen el regalo de la vida, el de la sexualidad, y
ese tipo de regalos; pero el regalo del libre albedrío es uno de los principales dones que Dios 
entregó a la humanidad. Dios dio este don a cada una de las almas jamás creadas.

María: Sí, bien, entonces es algo que todos tenemos, nos guste o no.

Es un regalo que Dios nos dio sin que lo pidiéramos. Hay toda una clase de dones que Dios solo da 
cuando los pedimos, y luego hay toda una clase de dones que Dios da tanto si los pedimos como si 
no. El regalo del libre albedrío se otorga a todas las almas que han sido creadas, y es irrelevante si la
persona lo pide o no. Luego, hay una serie de dones, todos ellos relacionados con el Amor Divino, y
que Dios entrega a las personas cuando los piden. [00:07:07.10]

Así que, por ejemplo, el regalo del Amor Divino es uno de esos dones, pero el don del 
perdón es otro don que Dios da y, cuando lo pides, estás abierto a recibirlo. Así que hay clases de 
dones que son automáticos y por otro lado están los que tenemos que pedir.

María: Así que esos regalos son más regalos que tenemos una vez que entablamos una relación 
personal con Dios, mientras que las cosas como el libre albedrío, la autoconsciencia, y el don de la 
vida en sí… nos son dadas por Dios.

Dadas por Dios como regalos, sin ningún tipo de ataduras. Así que Dios no tiene ataduras para 
nuestro libre albedrío, si se quiere decir así. Sin embargo, dicho esto, cada uno de estos dones tiene 
leyes que los controlan, o que controlan su ejercicio; pero son dones dados a la humanidad, no son 
derechos ni tampoco cosas que podamos exigir. Y tampoco son cosas que nos podamos dar a 
nosotros mismos. Dios, en la forma en que nos ha creado, nos ha dado estos dones. Así que tenemos
que entender esta cosa muy, muy importante… de que el libre albedrío no es un derecho, es un don.

María: ¿Y tampoco es una ley?

Tampoco es una ley.

María: Eso es algo…, justo durante la preparación, estaba hablando con nuestros amigos espíritus, 
y ellos decían que el libre albedrío no es una ley; es un regalo que Dios nos ha dado para entender 
todas las leyes, sus otras leyes.

Exactamente. Así que el libre albedrío…, si ejercemos nuestro libre albedrío apropiadamente o 
incluso inapropiadamente, terminaremos descubriendo muchas leyes en el proceso. Pero no existe 
tal cosa como la ley del libre albedrío.



María: No es algo que podamos exigir; o con lo que podamos hacer lo que queramos [entendido 
esto como “no podemos decir si queremos o no tener libre albedrío” (y la anterior parte de la frase
sería: no podemos exigirlo, por lo tanto)].

Correcto, es muy importante entenderlo.

3. La comprensión del libre albedrío no se puede lograr solo con la mente

María: Así que ahora, justo antes de lanzarnos a entender realmente el libre albedrío, hay un par de 
puntos que pensamos que estaría bien cubrir en toda la discusión que vamos a tener. La primera 
cosa que hemos anotado aquí es que la comprensión del libre albedrío no se puede lograr solo con la
mente. [00:09:17.14]

Sí; esta es una de las cosas más importantes que necesitamos entender al principio, y es lo mismo 
que se aplica a muchas de las cosas una vez que entiendes el amor: que es imposible entender el 
libre albedrío realmente con la mente. No puedes entender cómo usar tu libre albedrío con la mente.
Mucha gente lo intenta, por supuesto, y por lo general fracasa. Pero incluso cuando lo intentan no se
dan cuenta de que lo que viene de su alma es una emoción diferente: es a menudo diferente de lo 
que piensan que viene, o de lo que esperan que les llegue. En cuanto a lo que están pensando, o a lo 
que esperan intelectualmente que suceda, a menudo lo que les llega de parte de su alma es un 
sentimiento diferente. Y el libre albedrío se aplica al alma, no a la mente. Por lo tanto, el libre 
albedrío, y todos los diferentes principios asociados con el libre albedrío, solo pueden ser abrazados
por el alma.

Tal vez podamos dar algunos ejemplos de eso en el proceso; pero es muy importante 
entender que este libre albedrío es un don dado al alma, no a la mente, y, por lo tanto, será la 
manera en que el alma ejerza el libre albedrío lo que causará la degradación del alma o bien su 
elevación. No es la forma en que la mente utiliza el libre albedrío.

Así que lo que veo que hacen muchas personas, en un proceso diario promedio, es que 
dicen: “Voy a tratar de ser amoroso aquí, y voy a tratar de hacer eso, y voy a tratar de ejercer mi 
libre albedrío y voy a tratar de entender”. Y así, entonces, cuando les llega una situación, están 
usando su mente para averiguar: “Ahora, ¿qué debo hacer aquí, qué debo hacer allí? Bien, creo que 
haré eso porque existen todas estas leyes del amor… y el libre albedrío necesita ser ejercido en 
armonía con todas esas leyes. Así que necesito calcularlo todo en mi mente”. Y, en el momento en 
que ya has calculado lo que tienes que hacer, la oportunidad de ejercer el libre albedrío ha pasado 
─la oportunidad se marchó─. [00:11:23.02]

La realidad es que cuando el ejercicio del libre albedrío está incorporado en nuestra alma y 
entendemos el libre albedrío en nuestra alma, podemos responder al instante a cualquier situación 
dada, totalmente en armonía con el amor, cada una de las veces.

María: ¿Cuándo llega ese momento?

Bueno, por supuesto que llega cuando te vuelves uno con Dios; en ese momento estás ejerciendo tu 
libre albedrío en armonía con el amor a cada momento de tu vida. Sin embargo, antes de eso, hay 
cosas que puedes lograr siquiera sea involucrándote con los principios del libre albedrío, en cuanto 
a las cosas que te ayudan a alcanzar esa condición. Así que a través de este proceso de involucrar tu 
voluntad se te enseña cómo amar realmente.

María: Porque esa es la forma que Dios ha diseñado para que entendamos todo su universo; 
involucrándonos en nuestro libre albedrío.



Así que si te diriges a la mente para tratar de entender el libre albedrío…, este un gran problema que
veo en el planeta, donde la gente trata de intelectualizar y filosofar sobre lo que harían en cada 
situación o circunstancia particular; y el problema de hacer eso es que el alma hará lo que haga tan 
pronto como la circunstancia llegue. Que su mente esté en un planeta diferente o no es irrelevante, 
el alma hará lo que hace.

María: Eso es lo que estoy pensando al hablar de esto. Dios le ha dado este don a mi alma, y mi 
mente es solo un aparato que mi alma utiliza, así que cuando estoy tratando de usar mi mente para 
regular esta voluntad, no va a funcionar muy bien.

No.

María: Y estaba teniendo una conversación con Robin y Helene de camino aquí, donde hablé de 
que el lenguaje del alma es el lenguaje más fuerte que escuchamos, ¿no es así? Así que incluso 
aunque esté tratando de regular, con mi mente, una voluntad que puedo sentir que no es amorosa, el 
lenguaje del alma se va a sentir más fuerte que cualquier lenguaje verbal que yo tenga.

Así es. Así que la clave a recordar, con esto, es que mientras estoy intentando usar mi mente para 
regular mi libre albedrío estoy demostrando al instante que no entiendo lo que es el libre albedrío. 
Cuando lo entienda, comprenderé que en realidad todas estas acciones que estoy tratando de regular
con mi mente en realidad vienen de mi propia alma; y como vienen de mi alma, es mi alma la que 
necesito cambiar, si mi voluntad va a cambiar. [00:13:47.07]

María: Así que si digo: “Siento que tengo la voluntad de hacer algo desamoroso”, y no tiene 
sentido regularlo con mi mente; así que simplemente lo haré… Eso tampoco es lo que estamos 
diciendo, ¿verdad?

No, claramente no. Así que no estamos sugiriendo que una persona reconozca, con su mente, que su
voluntad está en una dirección desamorosa, y luego decida renunciar a su mente y decir: “Oh, 
bueno, AJ dijo que es inútil hacer cosas con mi mente, así que podría seguir adelante y hacer eso de 
todos modos”. No estamos sugiriendo eso; sugerimos que habrá consecuencias asociadas a esas 
acciones, como verás en nuestra conversación.

Pero estamos sugiriendo que la razón por la que no podemos usar nuestra voluntad en 
armonía con el amor en este momento no es por nuestra mente, sino por las emociones y los 
sistemas de creencias de nuestra alma que están en desarmonía con el amor, y que causan que 
usemos nuestra voluntad en desarmonía con el amor.

María: Y supongo que la razón por la que estamos hablando de esto ahora es que vamos a hablar de
un montón de principios del libre albedrío, ¿no es así? Y simplemente es para tener en cuenta que 
esto no es un conjunto de reglas que vayamos a poder aplicar de memoria desde nuestra mente.

Ese es el peligro que tiene escribirlo todo, que podemos escribir todos los principios del libre 
albedrío y entonces la gente diría: “Ah, necesito sacar ese pedazo de papel para decidir lo siguiente 
que voy a hacer”. Y la razón por la que hacen eso es que los principios reales del amor, las leyes del 
amor, aún no están en su corazón; y si las leyes del amor no entran en su corazón, no regularán su 
alma. Y es muy importante entender eso, pues entonces, nuestra voluntad, que viene de nuestra 
alma, será definitivamente usada de una manera desamorosa. [00:15:26.12]

María: Hasta que no trate con el alma.

Hasta que trate con mi corazón, hasta que trate con lo que hay en mi alma.



4. La definición de libre albedrío de Dios ha de existir dentro del alma antes de que pueda 
actuar adecuadamente

María: Hablemos ahora de la definición de Dios del libre albedrío, que ha de existir dentro de 
nuestra alma antes de que podamos actuar apropiadamente.

Sí; esto es lo importante que hay que entender, que la definición tiene que ser la de Dios ─la 
definición de los principios del libre albedrío que están en nuestra alma─, y no nuestra definición. 
La mayoría de la gente tiene un sentido muy, muy elevado en cuanto a darse cuenta de cuándo su 
propia voluntad se está viendo frustrada de alguna manera. Sin embargo, no entienden cuál es el 
diseño de Dios, o cuáles son los principios de Dios que influyen en mi libre albedrío; porque le va a 
pasar a mucha gente que ─así lo siento hoy─, durante esta conversación, se va a ver bastante 
sorprendida acerca de cuáles son los principios de Dios sobre el uso de su voluntad. Y, de hecho, va 
a darse una gran confrontación, dentro de sus almas, en cuanto a ver cómo Dios espera que usemos 
nuestra voluntad, con respecto a ver cómo la estamos usando a menudo en el día a día. 
[00:16:36.19]

María: Y supongo que eso es un regalo, el que podamos tener ese nivel de confrontación, porque 
claramente ninguno de nosotros está en unidad con Dios todavía; así que si podemos entender la 
forma en que Dios pretende que todo esto suceda…, eso es lo que siento cuando dices eso: “Bien 
tengamos la confrontación, quiero crecer”.

Así que podemos tener esta conversación intelectual ahora, o esta conversación de principios basada
en los principios del libre albedrío, pero siempre debemos volver a ese hecho básico, el de que si 
este principio no está en mi alma, no podré actuar en armonía con él. Hasta que no esté ahí, me va a 
resultar muy difícil, incluso en las decisiones cotidianas, si los principios de cómo usar
mi libre albedrío no están realmente dentro de mí, como sentimiento. No como un pensamiento, 
sino como sentimiento. Porque entonces lo que ocurrirá es que ─como todos los principios están ya 
dentro de mi alma─, decidiré al instante qué hacer en esa situación particular, y no tendré que decir:
“¿Cuál era ese otro principio? Ah, bien, es este; es que me olvidaba de ese principio”. O bien, 
quedarse como temblando porque hay demasiados principios, o lo que sea… sino que debería ser 
automático.

María: Sí; y supongo que también estás diciendo que no necesariamente significa que todo el amor 
tiene que estar dentro de nosotros, sino que tenemos que aceptar emocionalmente estos principios.

Sí.

María: Así que hay una gran diferencia entre esas cosas, ¿no?

Sí; y va a ser un proceso en el que tendremos que participar para aceptar emocionalmente los 
principios. En el planeta, hoy en día, hay una enorme resistencia y reticencia a la hora de aceptar los
principios de Dios sobre el uso de nuestra voluntad. Por eso la mayoría de la gente en el planeta 
justifica totalmente el modo de usar su voluntad, que a menudo es un uso en completa desarmonía 
con el amor o la verdad.

María: Sí, y creo que por eso siento que esta es una discusión tan crucial, porque hemos hablado en
general sobre el libre albedrío en muchas de las discusiones que hemos tenido antes, y, sin embargo,
hay muchos sentimientos en el planeta todavía ─y a veces en nuestro grupo─ de: “Bueno, tengo 
libre albedrío. Eso es lo que Dios me dio y por eso puedo hacer lo que quiera”, cuando en realidad 
esa no es la imagen completa. Puedo hacer lo que quiera, pero se trata de ver qué va a pasar 
después.



4.1. Un ejemplo de un niño que trata un regalo con falta de respeto

Sí; a veces lo comparo con un niño al que se le hace un regalo en Navidad. Te imaginas que, como 
padre, estás ahí, y el niño abre el paquete y saca el bate de béisbol, y hace bang, bang, bang con el 
regalo [es decir, lo destroza]. Por supuesto, entonces te plantearías: “Bueno, me pregunto cómo van 
a utilizar el próximo regalo que les dé”. Y entonces, si el niño va y agarra el regalo de sus 
hermanos, de su hermano o hermana, y lo pone en el suelo y bang, bang, bang con él…, entonces 
empezarías a tener algunos problemas como padre o madre, en cuanto a ver qué hacer ahora con la 
situación, porque obviamente este niño ya no solo está abusando de su propio regalo, sino que ahora
lo hace con los regalos de los demás. [00:19:32.18]

María: Y si el papel de un padre o madre es enseñar a un niño a amar y a cómo amar, así como ese 
es el papel de Dios con nosotros… entonces ¿cómo responderíamos como padres?

Exactamente, obviamente tendríamos que hacer algo.

María: “Ahí tienes, hijo, te he dado el don del libre albedrío. Sigue tu camino”.

Y luego decirle a la hermana: “Es terrible que él haya destrozado tu regalo, ¿no? Sí, vas a tener que 
llorar por eso”. (María y AJ se ríen) Eso no va a funcionar muy bien a la larga.

María: Nadie va a aprender a amar en esa situación, ¿verdad?

Así es.

5. Todo nuestro dolor y sufrimiento son resultado de cómo usamos nuestro libre albedrío

Tenemos que entender cómo ejercer Su don [Su, de Dios] y también entender cuáles son las 
limitaciones prácticas del don, porque hay limitaciones prácticas de todos los dones.

María: Sí, y también, para cerrar nuestra introducción, supongo que se trata de ver las 
consecuencias cuando usamos nuestra voluntad en desarmonía, o cuando la usamos en armonía con 
el amor, y realmente esta es la esencia de todo nuestro crecimiento, ¿no? Es entender el uso de 
nuestra voluntad en armonía con el amor. Cuando hacemos eso vamos a crecer hacia Dios, vamos a 
cosechar muchos beneficios, va a ser una hermosa experiencia. Pero si usamos mal la voluntad, o 
no entendemos el uso apropiado de la voluntad, nos quedaremos sin saber qué hacer.

Sí. Cada pedacito de dolor y sufrimiento en nuestra vida es en realidad el resultado de nuestro uso 
de nuestra voluntad en una dirección que está en desarmonía con el amor. No es otra persona 
usando su voluntad, sino yo usando mi voluntad en desarmonía con el amor. Esto es algo que la 
mayoría de la gente no entiende; siento que todavía la mayoría del planeta no lo entiende, e incluso 
tampoco en las conversaciones que hemos tenido. Lo que crea todo mi dolor y sufrimiento soy yo 
mismo, usando mi propia voluntad en desarmonía con el amor. Y si entendiéramos eso, entonces 
normalmente tendríamos mucho más cuidado sobre cómo usamos nuestra voluntad. [00:21:28.13]

María: Sí, es muy poderoso.

Desafortunadamente, como tenemos esa mentalidad la mayor parte del tiempo ─lo que todos los 
demás me hicieron es lo que causó mi dolor y sufrimiento─, empezamos a culpar de todo 
externamente, en cuanto a cómo es usada nuestra voluntad. Una vez que hacemos eso, nos quitamos



el poder de ver que en realidad soy yo mismo el que necesita una corrección sobre cómo estoy 
usando mi voluntad. 

Veo que esto sucede todo el tiempo, cuando la gente señala con el dedo, señala con el dedo, 
y señala con el dedo… sin realmente mirarse a sí mismos y decir: “¿Cómo estoy usando mi 
voluntad aquí, de modo que eso crea mi propia infelicidad, mi propio dolor y mi propio 
sufrimiento?”; y, por cierto, también todas mis enfermedades y mis dolencias, y todas las cosas que 
le pasan a mi cuerpo físico, y mi propia vejez, mis propias arrugas alrededor de los ojos, mi propia 
cara arrugada y mi propia espalda decrépita… todas estas cosas son creadas por la forma en que he 
utilizado mi voluntad. [00:22:27.04]

María: Así que esta es quizás la verdad más crucial que vamos a aprender en nuestro viaje hacia 
Dios. Acabo de empezar a sudar sobre esto… “¡vamos a hacer esto bien!” (Risas) Quiero decir que 
lo tenemos bien aquí [en el papel]… pero lo tengo que hacer bien para poder cubrir el material.

Pero incluso con esa emoción en sí misma, el miedo a no hacer algo bien…, automáticamente estás 
en desarmonía con el uso de tu propia voluntad.

María: Sí, exactamente. (Risas)

Así que esto es interesante, y es algo que tenemos que entender también, y que comentaremos más 
tarde; hay todo tipo de emociones que nos dicen que no estamos usando nuestra voluntad de una 
manera puramente amorosa. 

María: Sí, absolutamente.

Y por supuesto el miedo es una de esas emociones.

María: Sí, y mi intención es inyectar humor (Risas)… Vale.

Puedes hacerlo tantas veces como quieras.

6. Pautas amorosas para el uso del libre albedrío

María: Hablemos entonces de las pautas amorosas para el uso del libre albedrío.

Sí, así que este tema es, realmente: las pautas o directrices amorosas para el uso del libre albedrío.

6.1. Podemos usar nuestro libre albedrío en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina 
sin tener ninguna consecuencia negativa

María: Bien, lo primero que está escrito es que puedo usar mi don del libre albedrío en cualquier 
dirección y en cualquier asunto en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina sin tener 
ninguna consecuencia negativa sobre mi alma, el alma de otros, o el entorno general.

Sí; así que este primer principio es el principio primario sobre el uso del libre albedrío; y, en primer 
lugar, reconoce que es un don que me ha sido dado por Dios; también reconoce que a cada persona 
en este planeta, y a cada persona que haya hecho su transición, a todos, se nos ha dado el mismo 
regalo. Ahora bien, fíjate que no estamos diciendo que usemos el don en armonía con el amor 
natural o las verdades naturales. La razón por la que no decimos eso es porque en realidad las 
personas que aún no hayan descubierto o practicado plenamente el Amor Divino y la Verdad Divina
todavía tienen limitaciones en la forma de usar su voluntad; mientras que una persona que descubre 



la Verdad Divina y el Amor Divino ahora tiene la capacidad de descubrir la verdad real, la Verdad 
de Dios, sobre todos los temas, acerca de cómo usan su voluntad. [00:24:54.01]

Así que una persona que está en el camino del Amor Natural no puede usar su voluntad tan 
libremente como una persona en el camino del Amor Divino; y vamos a descubrir por qué es así 
más adelante. Pero el primer punto es que si uso mi voluntad en armonía con el Amor Divino y la 
Verdad Divina, entonces nunca habrá ningún daño; y es irrelevante que otras personas afirmen que 
hay daño, en realidad nunca se hará ningún daño a mi propia alma, al alma de otros, ni a mi entorno.
Y es muy importante que entendamos los tres puntos de cómo no daña mi propia alma, cómo no 
daña el alma de los demás y cómo no daña el entorno en el que vivo.

También necesitamos entender algunos otros principios básicos, por eso hemos puesto 
algunas notas en torno a eso.

María: Y todo es desde la perspectiva de Dios, ¿no? Así que alguien puede sentir: “Esto me está 
haciendo daño, debe estar dañándome”, pero, en realidad, eso podría estar exponiendo algún error 
que tenga dentro de mí. 

Sí. Así que lo primero que tenemos que entender con todas estas declaraciones es que es desde la 
perspectiva de Dios, no desde la nuestra; eso es la número uno. La segunda cosa que necesitamos 
entender es que cuando examinamos las cosas desde la perspectiva de Dios a menudo se da una 
respuesta completamente diferente a cuando las examinamos desde nuestra propia perspectiva.

6.1.1. El uso del libre albedrío en armonía con la Verdad Divina y el Amor Divino siempre 
resulta en el crecimiento del alma

Entonces, si damos un primer ejemplo, ¿cómo se ve realmente, o cómo se siente realmente usar mi 
libre albedrío en armonía con la Verdad Divina y el Amor Divino? Bueno, habrá momentos en los 
que use mi voluntad en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina y experimente dolor por 
ello, y eso es lo interesante. Sin embargo, siempre experimentaremos crecimiento a partir de ello.

Así que hay una oportunidad, aquí, con el uso de nuestra voluntad, de modo que si la 
usamos de manera positiva, en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina, siempre resultará 
en un crecimiento positivo para mi alma ─siempre─, incluso si tengo que pasar por el dolor para 
obtener ese resultado positivo. Y de hecho, si uso mi voluntad en armonía con el Amor Divino y la 
Verdad Divina, y si en mi alma hay algún error en desarmonía con el Amor Divino y la Verdad 
Divina, experimentaré eso como dolor mientras esté ejerciendo mi voluntad en armonía con el 
Amor Divino y la Verdad Divina.

Así que en realidad sentiré que lo que necesito hacer es lo opuesto; pero si me abro camino 
emocionalmente a través de eso, aclararé un montón de emociones que están en desarmonía con el 
amor.

María: Así que se trata de algo más que no crear una consecuencia negativa, ya que siempre va a 
crear crecimiento.

Siempre crea crecimiento, aunque pueda haber dolor; y aquí es donde la mayoría de la gente dice: 
“si hay dolor, significa que no hay crecimiento”; pero eso no es cierto, es un concepto muy falso.

María: En este momento es lo contrario para todos nosotros, ¿no es así? Para crecer vamos a tener 
que experimentar dolor.

Tenemos que experimentar algo de dolor.

María: Puede que no sea siempre lo mismo, es decir, puede suceder que algún dolor no nos ayude a
crecer.



Y es nuestra resistencia al dolor lo que hace que usemos nuestro libre albedrío en una dirección 
negativa, en muchos casos. Así pues, si entendemos el principio número uno… es que realmente mi 
alma siempre crecerá si uso mi voluntad en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina. 
Siempre crecerá, aunque me haga sentir dolor durante ese proceso de crecimiento.

6.1.2. El uso del libre albedrío en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina confrontará 
el error en otros

María: Así que dices que puede causarme dolor. ¿Qué pasa con la gente que me rodea?

Bien, ese es el segundo punto entonces. El segundo punto es que si ejerzo mi voluntad en armonía 
con el Amor Divino y la Verdad Divina tan a menudo como pueda, o si lo hago en todo momento, 
entonces, se verá automáticamente confrontada cualquier cosa que esté en desarmonía con el Amor 
Divino y la Verdad Divina dentro del alma de cualquier otra persona; y, por lo tanto, ellos podrían 
sentir automáticamente dolor. Así que la realidad es que puedo estar usando mi voluntad 
completamente en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina y, sin embargo, otras personas 
pueden estar diciendo que sienten dolor por lo que estoy haciendo. Pero no es por lo que estoy 
haciendo; es por la desarmonía entre mi condición de amor y verdad, y su condición de estar en 
desarmonía con el amor y la verdad. [00:28:59.21]

María: Sí; y aquí es donde parece que podemos aprovechar realmente el poder del don si lo usamos
como Dios quiere, que es en armonía con el amor, porque entonces exponemos nuestro error, y 
ayudamos a otras personas a exponer el suyo. Así que es muy poderoso.

Es un hermoso regalo que le damos a otras personas al mismo tiempo, así es. Es muy importante 
que entendamos, sin embargo, que en el segundo caso, cuando usamos nuestro don en armonía con 
el amor y la verdad, ahora también estamos creando formas positivas con las que el alma de los 
demás puede crecer, automáticamente. Así que la mejor manera en que podemos ayudarlos es 
creando formas positivas para que ellos crezcan, aunque puedan experimentar dolor durante ese 
crecimiento, al igual que nosotros experimentamos dolor a veces durante nuestro crecimiento 
cuando confrontamos nuestro propio error con la verdad.

María: Y eso me recuerda ─y sé que no queremos profundizar en los ejemplos─, pero cuando, 
como padres, le hemos dado al hijo algo durante un largo periodo de tiempo ─lo cual ha creado una 
adicción en el hijo─, y, luego, cuando retiramos eso y usamos nuestra voluntad más en armonía con 
el amor, ese niño va a experimentar dolor; pero si utiliza su voluntad para ser humilde ante el dolor 
va a salir de ahí con una mejor comprensión de lo que es el amor.

Exacto; y también hay veces que uso mi voluntad en armonía con el amor y la verdad cuando antes 
no estaba usando mi voluntad en esa misma dirección, y siento un sentimiento de culpa. Bien, pues 
ahí está el dolor: ese sentimiento está asociado al dolor que tiene que salir de mí. No debería haber 
ninguna culpabilidad asociada al uso de tu voluntad en armonía con el amor y la verdad. Pero, 
desafortunadamente, debido a nuestros antecedentes y demás, ese es a menudo el caso. Así que lo 
que necesitamos entender es que el dolor no es un buen indicador de si estamos en armonía o en 
desarmonía con el amor. [00:30:41.27]

Y esto es algo que también debemos tener en cuenta en nuestra relación con los demás. Si 
estoy experimentando dolor debido a algo que has hecho, no puedo asumir automáticamente que es 
porque has hecho algo malo, porque podrías haber hecho lo correcto, y eso que hiciste confronta 
algo que está mal dentro de mí, y, por lo tanto, estoy sintiendo dolor como resultado de esa 
confrontación. Así que no podemos juzgar el dolor como algo que no está en armonía con el amor. 



A menudo, cuando estamos comenzando, casi todas las direcciones en las que podemos caminar son
dolorosas, y eso se debe a que estamos en desarmonía con el amor en muchas áreas.

María: Entonces, ¿a qué nos aferramos como brújula?

Bueno, aquí es donde tenemos que aferrarnos a los principios de Dios, o a la Verdad de Dios y al 
Amor de Dios. Ahora bien, eso inicialmente es a veces bastante difícil, porque no entendemos lo 
que es la Verdad de Dios; y por eso es tan importante aprender cuáles son los cualidades de la 
Verdad de Dios y lo que puede demostrarnos la Verdad de Dios. Y también tenemos que entender 
cómo Dios ejerce el amor; y se trata de reunir conocimiento sobre Dios y sobre cómo Dios ejerce el 
amor, etc., y entonces podemos empezar a hacer cosas en armonía con la forma en que Dios las 
hace.

María: Y supongo que, también, si tenemos en cuenta ese punto realmente hermoso que expusiste 
antes, y que es que cuando no somos humildes ante nuestro dolor es cuando usamos nuestra 
voluntad en desarmonía con el amor, así que podemos empezar con eso. Si soy humilde con mi 
dolor, entonces voy a tener un mayor discernimiento acerca de cuál es la forma amorosa de usar mi 
voluntad.

Exactamente.

6.1.3. Usar el libre albedrío en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina es beneficioso 
para el medio ambiente

Y luego el tercer punto que probablemente nos gustaría plantear es esta área de cómo se afecta a 
nuestro entorno. La forma en que Dios creó el universo por entero es que todo en el universo, en su 
estado natural, está en completa armonía con el Amor de Dios y la Verdad de Dios. Por lo tanto, 
cuando ejerzo mi voluntad en completa armonía con el Amor de Dios y la Verdad de Dios, mi
entorno se ve automáticamente afectado positivamente por mis acciones ─automáticamente─. No 
tengo que hacer nada más que eso, y mi entorno mejorará automáticamente.

María: ¿Y aquí te refieres al entorno natural, a la creación de Dios?

Toda la creación de Dios. Así que para los espíritus que están presentes con nosotros, estoy 
hablando del entorno natural en el mundo espiritual, y también del entorno natural en el mundo 
físico. Todo eso cambia a medida que ponemos nuestra voluntad en armonía con el Amor de Dios y 
la Verdad de Dios. [00:33:03.03]

María: Hermoso. Muy bien.

También hay un par de puntos extra ahí.

María: Sí, vayamos a ellos.

6.1.4. El uso del libre albedrío que no está motivado por el amor siempre tendrá consecuencias
dolorosas

María: Así que esto se trata de si hacemos una acción en armonía con la Verdad de Dios y el Amor 
de Dios, pero ¿qué nos motiva? ¿Cuáles son los diferentes impactos? Así que si tengo un 
sentimiento de amor dentro de mí y uso mi voluntad de acuerdo con él…, ¿qué le pasa a mi alma?



Muy bien, contrastemos con la situación de estar en desarmonía con la verdad pero en armonía con 
el amor, porque esto es posible, hasta cierto grado. Así, por ejemplo, puedo tener un sentimiento 
dentro de mí de amor por una persona, y si actúo en armonía con ese sentimiento y trato de ayudarla
de la manera en que en ese momento creo que la estoy ayudando, entonces la Ley de Atracción me 
demostrará si estoy en armonía con el amor o no, mediante la respuesta del individuo en general, o
mediante la respuesta de la situación.

Hay diferentes niveles, por así decirlo, de responsabilidades asociadas a cómo uso mi 
voluntad. Si utilizo mi voluntad en armonía con la verdad pero sin amor, eso Dios lo toma todavía 
como un uso de tu libre albedrío en desarmonía con las Leyes de Dios.

María: Lo cual es un punto muy interesante, ¿verdad?

Y si uso mi voluntad en armonía con el amor, pero no con la verdad, eso todavía se considera en 
desarmonía con las Leyes de Dios, pero en menor grado que si hubiera usado mi libre albedrío en la
verdad pero sin ningún amor, porque el amor tiene prioridad. Si estuviera incorporado en mi alma, 
yo, por supuesto, consideraría automáticamente cada situación en armonía con el amor y la verdad; 
pero cuando estoy progresando hacia Dios eso no es posible. Así que la primera pregunta que tengo 
que hacerme es ¿cuál es mi verdadera motivación?

Ahora bien, muchas veces estamos diciendo la verdad a una persona, pero la verdadera 
motivación no es amarla, no es darle nuestro amor, sino en realidad evitar que hagan lo que están 
haciendo, o intentar corregir su comportamiento, o intentar darles algo de nuestra ira, o castigarles, 
u otras cosas… y eso no está en armonía con los principios del amor y de la verdad, lo cual dañará 
mi alma y dañará el alma de ellos, aunque yo crea que les estoy diciendo la verdad.

María: Y siento que es muy importante que esto que dices lo piensen bien todos, porque cuando 
llegamos a conocer algunas de las verdades de Dios en nuestra cabeza, pero aún no han llegado a 
nuestro corazón, tenemos que ser muy cuidadosos sobre lo que está pasando, ¿no es así?

Sí, mucho.

6.1.5. Un ejemplo de asistencia a un jugador

María: Estaba pensando en un ejemplo para tratar de exponer el punto que acabas de plantear. Así 
que, si eres un conocido mío que tiene una adicción al juego, digamos, y estás sin suerte, a punto de 
perder tu casa, y todas estas cosas están sucediendo en tu mundo… Entonces, por lo que estás 
diciendo, suena como que yo podría tener un sentido de amor y compasión por ti, sincero, un 
sentimiento real dentro de mí que dice: “guau, AJ… puedo ver lo que le ha pasado en su vida para 
llevarle hasta ahí…, puedo ver que se siente muy mal consigo mismo y que siempre está tratando de
salir de esto… y se pone mucha presión… y todas estas cosas”. 

Y quizás puedas ver algunas de las razones por las que está jugando y demás.

María: Sí, es su relación con su padre, y luego la presión de su esposa o lo que sea que esté 
pasando… cualquier otra cosa. Lo pude notar, eso, y sentir una sensación de amor y compasión. 
Ahora bien, por lo que estás diciendo, podría llegar y decirte: “Ah, AJ, aquí tienes cien dólares. 
Quiero ayudarte porque realmente puedo sentir lo que está pasando…”.

Ve y compra algo de comida con ello.

María: Sí: “…compra algo de comida para tu familia”. Este sería un ejemplo donde yo estoy 
actuando en armonía con el amor, pero no con la verdad.



No necesariamente con la verdad.

María: Sí, depende de cómo maneje la situación, ¿no?

Y también de cómo lo hagan ellos. Así que si luego toma ese dinero, sale corriendo, se lo gasta en la
siguiente apuesta y no va a casa, no compra comida con ese dinero, y luego vuelve y dice: “Ah, he 
perdido ese dinero, ¿puedes darme más?”. [00:37:26.10]

María: ¿Y si yo te diera más?

Ahora no estarías actuando en armonía con el amor ni con la verdad.

María: Claro, porque lo amoroso sería decir que no puedo seguir alimentando tu adicción…

Exactamente. La acción más amorosa sería no alimentar la adicción de la persona, incluso aunque 
quieras darle y…

María: Porque ese sentimiento está dentro de ti.

Exactamente.

María: Sí. Quiero decir… que puedo pensar en un ejemplo en el que si yo acudiera a ti y pensara: 
“Vaya, ese personaje de AJ es un vago, ya sabes”. 

Es un perdedor, es un jugador que no tiene nada que hacer, que malgasta su dinero, un idiota…

María: Esta gente me molesta tanto… y me recuerda a mi propio abuelo.

Sí, desperdició todo nuestro dinero.

María: Sí, voy a decirle la verdad: ”Estás en una adicción, tienes mucho dolor en tu infancia; tienes
que sentirlo, pues si no, todo va a ir mal“ [con gesto rudo y actitud ruda].

Sí; y así acabas de dañar tu propia alma y la de la persona.

María: Porque lo que me motiva es este sentimiento de ira, y te estoy “diciendo” la verdad de Dios,
pero realmente podría no serlo, ¿verdad?

En realidad no. Estas diciendo la verdad a la persona, pero Dios la entregaría con amor.

María: Exactamente.

Y tú no lo haces así; así que no se trata de la verdad de Dios, sino de la tuya propia, entregada a la 
persona con tu propia comprensión de la verdad de Dios, entregada sin ningún amor, y va a dañar su
alma. [00:38:42.18]

María: Pero podría engañarme a mí misma diciendo que estoy actuando en armonía con la Verdad 
y el Amor de Dios porque no le estoy dando dinero, pues sé que eso sería alimentar su adicción.

Sí; así que al mismo tiempo me convenzo de que estoy haciendo algo en armonía, y no es así.



María: Entonces, lo que no tengo claro es que, cuando estoy actuando en armonía con el amor, hay 
verdad en esa acción ¿no es así?

Cuando hiciste la primera acción ciertamente la hubo.

María: ¿Entonces no estoy en desarmonía con la verdad?

No realmente; le estabas ofreciendo el dinero, la condición que le pusiste fue que era para ir a 
comprar algo de comida para su familia. Ahora le estás dando la opción de ejercer su libre albedrío 
de una manera positiva; en realidad le estás dando un regalo, si lo piensas; le estás diciendo: “toma, 
cien dólares”, y le estás dando el regalo de ser capaz de elegir usarlos de una manera más apropiada.
[00:39:34.14]

María: Así que en esta situación…

Eso es algo amoroso.

María: Sí; no estoy causando ninguna consecuencia negativa para nadie. ¿Pero cuando le doy 
dinero de nuevo?

Cuando ya se ha ido y te ha demostrado que va a usar el dinero de forma imprudente y entonces le 
ofreces dinero de nuevo, ahora le estás ayudando en su proceso de permanecer en una adicción 
desamorosa. 

María: Así que este es el ejemplo que decías, donde podría estar motivada por alguna sensación de 
amor dentro de mí, pero ahora estoy en desarmonía con la verdad; y, así, hay una penalización en 
mi alma, pero no tanta como en el segundo ejemplo que he dado.

Exactamente, no tanta como cuando te acercas a la persona con la verdad, pero con algo de ira. En 
ese momento hay una cantidad bastante grande de penalización en tu alma, en comparación a 
cuando te acercas con amor y le das algo, y luego no funciona. Y no habría funcionado porque, ves, 
muchas veces no somos conscientes, pero sí somos capaces de sentir y percibir en nuestra alma 
─una vez que estamos conectados─, lo que la persona claramente va a hacer con algo. Así que ni 
siquiera les darías, la primera vez, si estuvieras en ese espacio y supieras que ellos luego irían y 
harían algo con eso.

María: ¿Podrías llevarles comestibles?

Podrías llevarles comestibles en su lugar, exactamente. Así que no les darías dinero para compras. 
En realidad les darías la comida y les dirías: “eso es lo que tienes que hacer con tu dinero”. 
[00:40:54.14]

María: Sí, de acuerdo, gracias.

Pero estas acciones son automáticas, no son pensadas; y la razón por la que no son pensadas es 
porque las leyes o principios del amor están en tu corazón, y por eso usarás claramente tu libre 
albedrío en armonía con esos principios cada vez.

María: Sí, pero parece muy importante, porque siento que a veces la gente me ha hablado del hecho
de que a veces están casi aplastando estos sentimientos de amor natural que tienen por la gente, 
porque quieren hacerlo bien a los ojos de Dios, y sin embargo están revirtiendo el proceso que Dios
diseñó para que ellos aprendieran.



Y también revirtiendo la condición de su alma, porque la realidad es que si tenemos un sentimiento 
de amor, eso debería estar motivando nuestras elecciones y decisiones de todos modos, así que 
actuaremos de acuerdo a ese sentimiento. Y si resulta que, en el proceso de actuar en base al amor, 
algo se nos devuelve y lo sentimos como…: “Vaya, eso me demuestra que algo está mal con mi 
amor”, entonces purificas tu amor; no dejarías de actuar, entonces, sino que simplemente 
purificarías tu amor y actuarías de nuevo.

María: Y ese es el uso de la voluntad, ¿no es así? Y ese es el proceso que Dios quiere que hagamos.

Sí; así que lo que queremos hacer es purificar nuestro amor y actuar de nuevo. Recibimos la 
retroalimentación, y eso me muestra que estoy un poco en desarmonía con el amor, así que purifico 
mi amor un poco más, actúo de nuevo, y actúo de nuevo. Y puedes ver que cada vez que actúo, 
estoy purificando mi amor, así que mientras actúo estoy cambiando, mi voluntad me está ayudando 
a cambiar en una dirección positiva, si hago eso. [00:42:14.09]

María: Sí, y siento que en esta discusión claramente nos estamos poniendo intelectuales, hablando 
de puntos intelectuales… y puede sentirse un poco abrumador, como: “Espera, ¿cómo funciona todo
eso?”. Pero, en realidad, si nos mantenemos conectados a nuestro corazón y le pedimos a Dios que 
nos muestre las cosas, mediante el uso de nuestra voluntad, para corregirnos… entonces vamos a
a seguir en la dirección correcta.

Si; la humanidad en la Tierra tiene enormes heridas emocionales asociadas a su voluntad. Una de 
las principales razones de eso es que la mayoría de nosotros hemos sido criados en familias donde 
nuestra voluntad ha sido severamente aplastada; o, por el contrario ─y esto también se ve en 
muchas familias─, donde la voluntad no ha sido gobernada en absoluto en ninguna dirección. Así 
que la gente crece pensando que se les permite hacer lo que quieran.

María: Esa es esta herida de “sensación de tener derecho”, que vemos tan a menudo.

Sí; y esa herida es tan herida como lo es el sentir que no puedes hacer nada de lo que quieres hacer. 
Hay daños en ambos sentidos.

6.1.6. Resumen

Entonces, ¿podemos revisar el primer punto?

María: Sí, hagamos eso. Así que el primer punto era que puedo usar mi don del libre albedrío…

Puedo usar mi don del libre albedrío en cualquier dirección en cualquier asunto en armonía con el 
Amor Divino y la Verdad Divina, sin tener ninguna consecuencia negativa sobre mi alma, el alma 
de otros, o el entorno general [escribiendo en la pizarra].

María: Y lo que entendemos en realidad es que no solo no tiene una consecuencia negativa, sino 
que siempre va a tener una consecuencia positiva en mi alma.

Exactamente.

María: Va a beneficiar al medio ambiente, y potencialmente puede tener una consecuencia positiva 
para el alma de otras personas, porque siempre va a exponer el error.



Así que la afirmación podría decir en realidad: “y siempre va a tener una consecuencia positiva 
sobre mi alma, el alma de los demás y el ambiente en general”.

María: La cantidad de influencia positiva en el alma de los demás va a depender de su uso de
su voluntad, ¿no es así?… una vez que el error es expuesto en ellos.

Sí; pero lo interesante en el hecho de la manera en que Dios ha creado los principios asociados con 
el libre albedrío es que, si ejerzo mi voluntad en una dirección positiva, en armonía con la verdad y 
el amor, eso crea como un conflicto interno, dentro del alma de la otra persona, por lo cual tira del 
alma de la otra persona hacia el crecimiento, aunque en ese momento ella no necesariamente sea 
consciente de ese crecimiento en particular. [00:45:35.19]

María: Lo cual es muy bonito. Y como dices aquí, que algo del entorno se ve automáticamente
atraído por la verdad y el amor de Dios… y supongo que nuestras almas también. Así que cuando 
promueves algo en armonía con el Amor y la Verdad de Dios, mi alma empieza a estirarse.

Tu alma entra en una especie de rebelión contra el error, y comienzan a suceder todo tipo de cosas, 
y se da todo ese conflicto en el alma de la persona que está siendo confrontada. Habrá algo de dolor 
potencialmente, y así sucesivamente; y el dolor sale… primero normalmente en el sentido de rabia e
ira, y luego en el de miedo, y luego pena…; pero finalmente el alma de la otra persona crecerá, se 
verá arrastrada por la acción de tu alma en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina.

María: Impresionante. Muy bien, entonces ahora estamos hablando a la inversa, supongo.

Sí; este es el segundo punto de entendimiento sobre los principios básicos asociados con el uso de 
nuestra voluntad.

6.2. Podemos usar nuestro libre albedrío en desarmonía con el Amor Divino y la Verdad 
Divina, pero habrá una consecuencia negativa

María: Puedo usar mi don del libre albedrío en cualquier dirección sobre cualquier asunto en 
desarmonía con la Verdad y el Amor Divinos, pero habrá una consecuencia negativa sobre mi alma, 
el alma de los demás y el entorno general.

Sí; así que básicamente es la otra cara del primer punto. Lo que estamos haciendo en esta 
afirmación es quitar “en armonía” y poner “en desarmonía”, y donde dice “sin ninguna 
consecuencia negativa” básicamente ahora tenemos “con plenas consecuencias negativas sobre mi 
alma, el alma de los demás y el entorno general”. Así que… [00:47:11.11]

María: ¿Y básicamente eso siempre va a pasar?

Siempre va a ocurrir.

María: Sin importar lo que… ¿no podemos sortearlo a nuestra manera?

No puedes sortearlo; no puedes tratar de convencer a Dios de lo contrario: “Lo siento, me esforcé”. 
O cualquiera de esas cosas.

María: Y dentro de esa afirmación también está el hecho de que no solo no puedo evitarlo, sino que
no puedo evitar afectar negativamente a la gente que me rodea o a mi entorno, lo cual es algo 
bastante grande.



Eso es lo triste, porque no puedes evitar dañar a otros cuando eliges actuar con tu libre albedrío en 
una dirección negativa. No podrás evitar dañar a los demás. Es imposible evitar dañar a otros 
cuando haces eso. Así que si volvemos a ver los tres ejemplos principales de eso… si quieres.

María: Las tres categorías.

6.2.1. Cualquier acción realizada en desarmonía con el Amor Divino y la Verdad Divina hará 
que el alma se degrade

El primer ejemplo es mi propia alma; necesito entender que si alimento una adicción dentro de mí 
estoy dañando mi alma, estoy empeorando mi alma. Estoy utilizando mi voluntad para perjudicarme
a mí mismo. Puede que me sienta bien porque la adicción se satisface, por lo que no hay dolor 
asociado ahí, y, sin embargo, mi alma se está degradando. Pero en algún momento en el futuro 
sentiré el dolor de esa degradación; en algún momento. [00:48:25.23]

María: Porque Dios va a querer que lo haga para que aprenda todo eso.

Sí, bueno, no es solo que Dios quiera que lo haga, sino que todas las Leyes de Dios están 
construidas de tal manera que habremos de acabar cosechando lo que sembramos. Así que si 
siembro todas estas semillas, si salgo al jardín y siembro algunas semillas… ─digamos que las 
pongo en mi jardín─; no espero conseguir una col dentro de dos meses porque he sembrado una 
lechuga. No puedo esperar una col cuando sembré lechugas. Y es exactamente el mismo principio 
con nuestro libre albedrío: no podemos esperar que al sembrar cosas en desarmonía con el Amor 
Divino y la Verdad Divina podamos obtener algún resultado diferente de lo que sembramos. 
Siempre será el resultado de lo que sembramos.

Y el otro principio que es importante entender es que a veces incluso se siente bien al ejercer
mi voluntad en desarmonía con el Amor Divino y la Verdad Divina, debido al error que hay en mí; 
y, sin embargo, así sigo degradando mi alma y, al final, en algún momento, sentiré el dolor de ello, 
sentiré el sufrimiento de ello.

Y así es como muchas personas terminan entrando en estados de enfermedad en el planeta, 
porque están sembrando su voluntad fuera de armonía con el amor y la verdad ─el Amor y la 
Verdad de Dios─, y ello por un periodo de tiempo muy largo, mientras piensan que está en armonía 
con sus propios deseos. Y entonces al final llegan a tener una enfermedad, y esta les dice que han 
estado sembrando en desarmonía con el Amor y la Verdad de Dios durante tanto tiempo, que este es
el resultado al final. [00:49:58.25]

María: Y qué pasa con las personas que viven hasta esta edad muy avanzada… y a veces acumulan 
cantidades muy serias de tiempo de uso de su voluntad en desarmonía con el amor. A veces es el 
mayor dictador, y es como que la persona que más está usando su voluntad en desarmonía con el 
amor es la que está gobernando el país y haciendo sufrir a la gente. 

Bien, el primer punto es que tal cosa como la vejez nunca ocurriría si usáramos nuestra voluntad en 
armonía con el Amor de Dios y la Verdad de Dios.

María: ¿Entonces, si tengo noventa años y parezco de noventa?

Si tienes noventa años y aparentas noventa años pues ahí tienes un ejemplo de cómo lo has usado 
fuera de armonía. Si tienes noventa años y pareces de veinte, veinticinco o treinta años ─sin cirugía 
plástica, por supuesto─, es un buen ejemplo de uso en armonía. Así que eso es lo primero.

En segundo lugar, recuerda que dije que no siempre sientes el dolor que se debe a tus 
adicciones. Mucha gente usa su voluntad en armonía con sus adicciones, por lo que no sienten dolor
mientras lo hacen; pero su alma está degradándose en su condición; y tan pronto como fallezcan 



verán la degradación, porque estará escrita en todo su cuerpo y también dentro de ellos, 
emocionalmente. Lo que tenemos que hacer es volvernos sensibles a ver esta degradación antes de 
pasar al mundo espiritual, para poder empezar a arreglarlo. [00:51:16.04]

María: Y me parece que al principio mencionaste dos de los dones que Dios da automáticamente a
todos; uno es el libre albedrío y el otro es la autoconsciencia. Así que parece como si Dios quisiera 
construir esta autoconsciencia en nosotros; y, entonces, la única manera de saber si estamos usando 
nuestra voluntad en desarmonía o en armonía con el amor es si queremos ser conscientes de 
nosotros mismos.

Exactamente.

María: Cuando llegamos al mundo espiritual ya no podemos evitarlo; pero me parece que la gran 
esperanza de Dios es que empecemos a descubrirlo aquí.

Sí; y si puedo refinar un poco eso… Mucha gente llega al mundo de los espíritus y todavía no ven, 
no entienden, por un período de tiempo; pero tarde o temprano lo harán, se verán obligados a ver. 
Debido a la degradación de su propia condición, el dolor y el sufrimiento que están experimentando
serán tan grandes que en un momento dado es como si alguien te golpeara en la cara 
constantemente, y, al final, dices: “guau, alguien me está golpeando en la cara todo el tiempo”, y 
esto lo he creado yo.

Así que al final lo que sucede es que llegamos a un punto donde vemos la degradación de 
nuestra propia alma. La clave es ser tan sensibles a eso como sea posible. Así que en vez de esperar 
hasta estar en el mundo espiritual para que se nos muestre o demuestre durante un período de años, 
es mucho mejor tratar de ver la degradación de nuestra propia alma tan pronto como sea posible, 
porque entonces podemos ver los efectos de cómo hemos utilizado nuestra voluntad. Y, de hecho, 
toda degradación del alma tiene que ver con cómo hemos usado nuestra voluntad, si lo piensas. 
Cada persona en los infiernos está en los infiernos por una razón, y es que ha utilizado su voluntad 
en desarmonía con el amor y la verdad; esa es la única razón por la que están allí. [00:53:02.09]

María: Por eso parece tan crucial que entendamos estas lecciones, porque ese es nuestro don: es un 
boleto hacia la alegría, o bien nuestra asignación a una condición baja.

Exactamente; y para estas personas es muy importante entender también que muchas pasan al 
mundo espiritual con los mismos niveles de negación, de modo que su condición está demostrando 
que están en desarmonía. Han usado su voluntad en desarmonía con el amor y la verdad, y aun así 
siguen diciendo: “No he hecho eso. ¿Cuándo lo he hecho? No puedo recordar haber hecho eso…”.

María: Y eso es lo que todo el mundo hacía…

Eso es lo que todo el mundo hace… y tienen todas estas justificaciones; y así es como también 
somos a menudo nosotros en la Tierra. Tenemos todas estas justificaciones sobre cómo usamos 
nuestra voluntad, y creemos que estamos en lo correcto; pero nuestro exterior, y también nuestra 
alma en particular, están demostrando la verdad de la condición.

María: Sí; y entonces me parece que la autoconsciencia es este regalo que Dios nos está dando, 
pero que puede ir en incrementos. Cuando llegamos, ni siquiera somos conscientes de nosotros 
mismos como individuo…

Exactamente.



María: …y sin embargo tenemos la capacidad de llegar a ser completamente conscientes de 
nosotros mismos hasta el punto de saber a cada momento si estamos usando nuestra voluntad en 
armonía o en desarmonía con el amor ─que es más o menos lo que alcanzamos justo antes del 
estado de unidad con Dios─. Pero muchos de nosotros simplemente decimos: “Sí, soy un individuo 
y tengo libre albedrío”, y ese es el final por mucho tiempo; e incluso después de fallecer, por lo que 
estás diciendo, todavía podemos hacer esa elección de no ser más conscientes.

Así es. “¡Soy un individuo y tengo mi libre albedrío y puedo usar mi voluntad como quiera!”. Y en 
los infiernos del mundo espiritual seguirán diciendo: “Puedo usar mi libre albedrío como quiera”, y,
sin embargo, el dolor de su condición es muy grande e intenso. Pero siguen haciéndolo, están 
usando su voluntad en esa misma dirección. [00:54:45.12]

María: Tiene que haber mucho dolor ¿eh?

Y tiene que haber un cambio de corazón, para que algo cambie, y un deseo de cambiar cómo ejerces
tu voluntad, y un deseo de saber cuándo tu voluntad se ejerce en desarmonía con el amor y la 
verdad. 

María: Sí, de acuerdo, genial.

6.2.2. Cualquier acción realizada en desarmonía con el Amor Divino y la Verdad Divina 
dañará a otros y al entorno

María: Así que hablamos de las tres formas en que automáticamente nos va a afectar a nosotros, a 
la gente que nos rodea y al medio ambiente, cuando usamos nuestra voluntad en desarmonía con el 
amor y la verdad. 

Entonces, por ejemplo, incluso en el medio ambiente comenzarán a suceder cosas a nuestro 
alrededor que demuestran cómo estamos usando nuestra voluntad. En general la humanidad está 
usando su voluntad para comer carne, y todas estas cosas… y hay mucha ira hacia los animales de 
la forma en que lo hacemos. Hay muchas exigencias en cuanto a la comida, como humanidad, y los 
animales están demostrando esta condición. Así que los animales se están comiendo unos a otros 
como una demostración de la condición.

Lo que hace el hombre es que mira todo de forma aislada y dice: “Bien, lo que voy a hacer 
es examinar la naturaleza, y me permitiré hacer cualquier cosa que la naturaleza haga”. Entonces: 
“Ah, el león se acaba de comer a la cebra. Pues bien, entonces se me permite ir y matar algo de 
comida y comérmela también”. Así que te acabas de reducir a un animal, por cierto. Y cuando la 
mayoría de la gente piensa en eso dice: “Vale, sí, me he reducido a la forma en que el animal se 
siente”. Pero además de eso, el animal en realidad me está reflejando a mí, y reflejándole a la 
humanidad en general, cómo es su condición. Los animales están comiendo animales debido a 
nuestra condición. Si cambiáramos nuestra condición habría un reflejo diferente. [00:56:36.16]

María: Porque solo nosotros tenemos el don del libre albedrío, ¿no es así?

Exactamente.

María: El león no lo tiene.

El león no tiene libre albedrío, solo responde al libre albedrío de la humanidad; eso es todo lo que 
hace. Así es como nosotros podemos cambiar el entorno, ejerciendo nuestro libre albedrío en 
armonía con el amor y la verdad, y nuestro entorno cambiará automáticamente.



María: Sí; así que parece que tenemos que querer ser conscientes de cómo se utiliza nuestra 
voluntad y dejar de poner excusas. Una gran excusa que he escuchado a menudo es sobre la crianza 
de los hijos: “He hecho lo mejor que he podido”. Eso sí que nos ayuda a excusarnos a la hora de 
examinar cómo hemos usado nuestra voluntad, ¿no? Significa que podemos decir: “Bueno, hice lo 
mejor que pude”, y tal vez hice lo mejor con lo que tenía en ese momento, pero también nos limita a
ese nivel de consciencia, ¿no?

Sí, puedes haber hecho lo mejor posible con tu condición dañada en ese momento; pero eso no 
justifica tu condición dañada.

María: Y a hacer esto es adonde llegamos muchas veces, en el planeta, es decir, donde nos 
justificamos. Incluso a veces la gente tiene compasión, pero luego no dan un paso más allá y dicen: 
“Tengo compasión por ti y tu condición de jugador, pero veamos cómo puedes usar tu voluntad en 
armonía con el amor”.

Exactamente. Entonces, que todo el mundo pueda entender que si uso mi don del libre albedrío en 
cualquier dirección de cualquier manera en desarmonía con el Amor Divino y la Verdad Divina, 
siempre habrá consecuencias negativas sobre mi alma, el alma de otros y el medio ambiente. Así 
que es importante entender eso. [00:58:17.11]

6.3. El uso del libre albedrío en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina no puede 
implicar ningún acto de violencia

Y luego está el tercer aspecto, que es realmente importante.

María: ¿El tercer punto, o este? Sí, esto es realmente importante, porque creo que aquí es donde 
surgen inmediatamente muchas de las preguntas de la gente. Entonces, usar el libre albedrío en 
armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina no puede implicar ningún acto de violencia hacia 
uno mismo, hacia cualquier otra persona ni hacia el medio ambiente. Así que suena sencillo; suena 
bastante lógico hasta que lleguemos a definir lo que es un acto de violencia.

Sí, es muy importante definirlo, así que procederemos a definirlo. Pero primero podemos cubrir este
aspecto de “hacia mí mismo”. Mucha gente tiene esta creencia de que mientras no se lo haga a otros
estoy bien, mi alma está bien; pero eso no es cierto. La realidad es que si te lo haces a ti mismo, 
desde la perspectiva de Dios conlleva la misma consecuencia negativa que si se lo haces a otros.

María: Entonces, por ejemplo ─y este es un ejemplo extremo, pero es lo que me viene a la mente─,
si me quito la vida, a los ojos de Dios es lo mismo que quitártela a ti.

Exactamente.

María: ¿Es eso cierto?

Exactamente.

María: Es bastante fuerte.

Es bastante intenso; ves que la mayoría de la gente dice: “Espera un segundo, rebobina eso. ¿Estás 
diciendo que si me quito la vida es tan malo como que si te la quito a ti?”. Sí, desde la perspectiva 
de Dios es tomar una vida. Dios te dio el regalo de la vida y tú acabas de renegar del don de la vida 
para contigo mismo, o para con otra persona, no importa quién; acabas de atacar la capacidad que 



alguien tiene para usar su regalo de la vida. En el caso de uno mismo es uno mismo; en el caso de 
ser un asesino de otra persona se lo habrías hecho a otra persona. [01:00:45.14]

Entonces, aquí es donde es importante entender que estas leyes o principios de amor que 
están involucrados en el uso de nuestra voluntad nos afectan a nosotros mismos tanto como afectan 
a otra persona.

7. Definición de acto de violencia

María: Sí, de acuerdo; y este acto de violencia es muy crucial que lo entendamos si queremos usar 
nuestra voluntad en armonía con el amor, porque si tenemos alguna violencia dentro de nosotros, 
eso va a afectar la forma en que usamos nuestra voluntad. 

Sí; entonces es crucial cómo definimos el término “acto de violencia”, ¿no? Es una parte crucial 
para entender el libre albedrío y cómo lo usamos; y casi todo el mundo en el planeta va a verse muy
confrontado por cómo defino un “acto de violencia”.

María: Bueno, hagámoslo entonces. Muy bien, déjame leer la definición general, pero hay muchos 
puntos subyacentes acerca de los que hablamos. Así que un acto de violencia es definido por Dios 
como cualquier pensamiento, palabra o acción basada o sembrada por una emoción proveniente 
del alma, que es externa en su expresión, y dirigida hacia otra entidad viviente, y que es impulsada 
por emociones que no están en armonía con el Amor Divino, que resulta en que la entidad viviente 
sea atacada. Así que es algo dentro de mí, un pensamiento, una palabra o incluso una acción… 

Y fíjate que incluso es un pensamiento, una palabra o una acción.

María: Pero noto que has escrito aquí que es externo en su expresión, así que viene hacia ti.

Está dirigido hacia algo.

María: Algo que es una persona…

Algo que está vivo.

María: …aunque sea hacia mí o hacia algo que esté vivo.

Sí; así que podría estar dirigido a un insecto o a una persona, algo que está vivo. [01:02:54.10] 

María: Y entonces ¿estamos diciendo que bajo esas circunstancias nuestra voluntad está 
automáticamente en desarmonía con la Verdad Divina y el Amor Divino?

Estamos diciendo que necesitamos alguna aclaración sobre el tema de lo que son esos actos de 
violencia, ciertamente; pero si lo entendemos, el acto de violencia se define así, se define como un 
pensamiento, palabra o acción que está en desarmonía con la Verdad Divina y con el Amor Divino y
que es sembrado por nuestras emociones, y que resulta en el ataque a otro organismo vivo, o ser 
vivo, si lo prefieres decir así.

7.1. La violencia incluye pensamientos, palabras y acciones basadas en las emociones que 
causan el ataque

María: Muy bien, hablemos de lo que es realmente la violencia. Ya hemos dicho que el 
pensamiento, la palabra o la acción que se basan en emociones… pero qué tipo de emociones… Así 
que aquí hemos escrito emociones que causan ataque.



Si, aquí es donde esto se vuelve muy refinado, desde la perspectiva de Dios. Una emoción de terror 
es realmente una emoción violenta. Una emoción de miedo es una emoción violenta; una emoción 
de ira es también una emoción violenta. Pero fíjate en el miedo y el terror, que son emociones en las
que a menudo pensamos: “Ah, podemos tenerlas; se nos permite tenerlas hacia los demás”. A 
menudo creemos que podemos. Pero no entendemos que en realidad son sentidas por otras personas
como un ataque, y a menudo son sentidas por ellas como si se vieran forzadas a hacer algo, como 
por ejemplo aliviar el miedo que tienes. [01:05:06.26]

Así que ves que esto ocurre en muchas relaciones, en las que la esposa puede tener miedo de
algo y siempre está haciendo que el marido ceda ante su miedo2. Así que eso es realmente atacarlo a
él, es un acto de violencia hacia el marido, en realidad, bajo la definición de Dios.

7.1.1. Un ejemplo de miedo a las serpientes

María: Y también pienso en las serpientes, porque tengo este gran miedo a las serpientes; el otro 
día tuvimos una serpiente en nuestra carpa/tienda ecológica, lo que fue muy emocionante.

Nos levantamos de la cama y estaba en el suelo.

María: Así que Dios me trajo una oportunidad. Pude sentir literalmente… y te dije que necesitaba 
adueñarme de este miedo, porque puedo sentir que al animal lo va a angustiar; va a sentirlo como 
una violencia hacia él.

Es un acto de violencia hacia él.

María: Sí. ¿Entonces puedes ayudarme a distinguir? Cuando me quedo ahí y me adueño del miedo, 
¿todavía estoy en un acto de violencia?

Bueno, ahí es donde dije, en nuestra definición original, que era la exteriorización de la emoción. 
Así que cuando proyecto mi miedo, si lo decimos así ─aunque no me gusta mucho usar esa palabra,
“proyectar”─, pero si siento mi miedo hacia la serpiente, eso es muy, muy diferente a simplemente 
quedarme ahí sentado, temblando y sintiendo mi miedo; ahí sí que estoy sintiendo el miedo de 
verdad. El miedo me está atravesando, y como ahora está pasando a través de mí, no puede pasar a 
través de algo externo a mí. Si al principio me aferro a mi miedo y me impido a mí mismo sentirlo, 
ahora estará saliendo de mí y pasará a través de otras personas. Esa es la exteriorización.

María: Y esa es la violencia.

Esa es la violencia.

María: Lo que siento al respecto… porque sé que esta palabra, “proyección”, está muy 
manoseada… así que he estado sintiendo sobre lo que significa realmente para mí. Y lo que me 
parece es que, cuando tengo miedo ─es decir, veo la serpiente y me asusto─, cuando estoy 
“proyectando”, o cuando expreso externamente ese miedo, es como si sintiera el miedo, pero es 
como si, inherente a ese sentimiento, estuviera el: “el problema es tuyo, es tu culpa”. [01:07:15.19]

“La serpiente tiene la culpa de mi miedo”, ese es el sentimiento.

María: Sí, ese es el sentimiento que tengo: “se trata de ti”.

2 pander to the fear: “ceda ante su miedo”. ‘Pander’ significa: “satisfacer los deseos de alguien ─a menudo, aunque 
sean irrazonables o inaceptables─ para obtener una ventaja, o complacer a los demás diciéndoles lo que quieren 
oír”. (N.d.T.)



Y tan pronto como sientes que alguien más tiene la culpa de tu miedo, o que algo más la tiene, estás 
exteriorizando ese miedo hacia esa persona o cosa.

María: Mientras que, cuando me quedé ahí sentada, pude sentir “tengo miedo, ahora mismo”, en 
esta situación; y sentir que ya no era problema de la serpiente; y empezar a sentirme bastante 
amorosa con la serpiente.

Exactamente. Así que cuando una persona tiene un sentimiento o una sensación de miedo en ella, 
puede culpar al objeto, en este caso una serpiente [dibujando en la pizarra]. 

Culpar (blame) a una serpiente de su propio miedo es un acto de violencia (act 
of violence) hacia la serpiente (“cause” = causa; aunque la serpiente no es “la 
causa”, como vemos en la explicación)

María: Y así, puedo seguir diciendo que siento miedo, pero el sentimiento que sale de mí es 
realmente: “Esto es culpa tuya, serpiente, esto es tu culpa”, y en realidad es un sentimiento violento.

No estás sintiendo tu propio miedo en esa posición; estás proyectando externamente ese miedo 
hacia el otro organismo vivo que sientes que es la causa de ello. Así que ahí es donde sientes que la 
causa de tu miedo es la serpiente, y eso no es cierto. Es una falsedad. 

María: Exactamente, fue interesante, cuando me quedé a sentir realmente el miedo, y llegué a la 
causa, que no tenía nada que ver con las serpientes.

Exactamente; y de hecho en muchos casos las causas tienen algo que ver con los padres y con cómo
ven a las serpientes, y demás… y nada que ver contigo, muchas veces.

Así que [por un lado], cuando siento el miedo, cuando realmente lo siento y lo dejo pasar a 
través de mí [está dibujando ese caso (figura abajo)]… y luego está este caso, en el que, cuando 
exteriorizaba esa emoción de miedo, era un acto de violencia. Pero cuando ahora hago que pase a 
través de mí, estoy realmente adueñándome de la emoción real; y la ironía es que en ese momento 
descubro de qué se trata realmente; y la mayoría de las veces encuentro que no tiene nada que ver 
con lo que me da miedo. [01:09:13.20]

Permitir que el miedo nos atraviese no es violento hacia los 
demás, y nos capacita para descubrir la causa del miedo 



María: Bien, pensé que era una distinción importante, porque a menudo siento que es tentador 
decir: “Estoy sintiendo mi miedo”, cuando en realidad estamos en este estado de culpabilización 
violenta sobre los problemas.

Exactamente. La mayoría de las personas que observo que se acercan a otra persona y dicen: 
“Tengo miedo de ti”, por ejemplo, no están en el sentimiento. Están exteriorizando, en ese 
momento. Pero ¿por qué necesitas acercarte a alguien y decirle: “tengo miedo de ti”? ¿Por qué 
necesitas hacerlo? Porque quieres que lo sepan. ¿Por qué quieres que lo sepan? Porque quieres que 
cambien su comportamiento, quieres algo de ellos; y justo en ese momento estás involucrado en un 
acto de violencia hacia la persona. [01:09:54.02]

María:  Sí, de acuerdo, eso cubre nuestro primer punto.

7.1.2. Tipos de emociones que pueden provocar un ataque

María: Hemos dicho que la violencia incluye pensamientos, palabras y acciones basadas en 
emociones que causan ataque. Por ejemplo: pensamientos, palabras o acciones basadas en 
emociones de terror, miedo, rabia, ira, resentimiento, ridiculización, condescendencia.

Todos son actos de violencia. Por eso la persona que recibe ese tipo de emociones siempre siente 
que se le arrebata algo, o se siente herida de alguna manera.

María: Atacada.

Incluso, si estás en un ambiente de terror y aún no te has vuelto uno con Dios ─es decir, el único 
momento en que esto no funciona así es cuando estás en unidad con Dios; en ese momento ya no lo 
sientes, aunque sigue siendo un acto de violencia hacia la persona─, pero, decíamos, cuando estás 
en medio de un montón de terror empiezas a decir: “Oh, ¿qué hago ahora? ¿Hago que se sientan 
mejor o…?”. Sientes como que extraen algo de ti, y se siente como un ataque.

Lo mismo ocurre con la condescendencia o con el juicio, esas dos emociones también son 
emociones asociadas a un acto de violencia. Si alguien tiene a cien personas, todas proyectando: 
“eres idiota”, y todas diciendo eso y sintiendo que la persona es idiota, entonces, lo que le llegue a 
la persona se sentirá muy mal. Y a menos que tenga un muy buen sentido de sí misma ─a menos 
que esté en unidad con Dios─, responderá a esa emoción; y eso es un acto de violencia, ya sea que 
responda o no a la violencia.

7.2. La violencia incluye los actos de violencia física, los actos de violencia espiritual o psíquica
y las intenciones de violencia que no se llevan a cabo

María: Muy bien. Ahora vamos a pasar más a los actos. Así que hemos escrito aquí que la violencia
incluye actos de violencia física, actos de violencia espiritual o psíquica, que incluye la proyección 
de la rabia, y las intenciones de violencia que no se llevan a cabo.

Sí.

María: Así que eso es un deseo de que la persona sea dañada sin actuar en base a ese deseo.

Es como: “No me gusta Karen, así que voy a intentar que Igor haga daño a Karen y así seré 
inocente”. ¿Soy inocente? No, y yo, incluso ya solo teniendo el pensamiento de que quiero que la 
vida de Karen sea dañada… ya solo eso no es algo inocente, y ahora estoy usando mi voluntad, 



como pensamiento, para atacar a alguien. Es un ataque de violencia hacia Karen, incluso si ella no 
es consciente de ello; ella podría no ser consciente de mi pensamiento. [01:12:20.01]

María: Sí; y aquí es donde Dios realmente ve nuestra alma, ¿no? Muchos de nosotros tenemos 
muchas cosas en nuestro interior que nunca llevamos a cabo, pero Dios nos está llevando a que 
miremos esas cosas ─incluso hasta esas cosas─.

Esto se ve mucho en las relaciones rotas, donde una o la otra parte dice: “Espero que le pase algo 
malo hoy”. Hay un deseo real de que le pasen cosas malas a otras personas para que aprendan la 
lección de “lo mucho que me han hecho”, y, entonces, ahí que vamos [en esa actitud]. Así, no 
estamos entendiendo que en ese momento estamos usando nuestra voluntad como un acto de 
violencia; y la condición de nuestra alma se degrada conforme lo hacemos.

7.2.1. Consecuencias de “actuar” frente a “pensar” en los actos de violencia

María: Bien, eso es importante. Muy bien, entonces hablemos de la diferencia entre “actuar” y 
“pensar en actuar”.

Por supuesto que ahora hay grados, ¿no?

María: Y ahí es donde Dios ve todo, y sus leyes actúan en consecuencia.

Sí; sus leyes actúan en consecuencia, y, como se dice a menudo, sus leyes son como una máquina 
trituradora, con dientes muy, muy finos, que muele todo en polvo; y así es como realmente sucede3. 
Así pues, si tengo un pensamiento que no llevo a cabo, entonces eso tiene una consecuencia 
diferente en mi alma que si tengo el pensamiento y actúo en base a él. O bien, si tengo el 
pensamiento y no actúo en base a él pero animo a otra persona a hacerlo, eso tiene una 
consecuencia diferente para mi alma. Así que depende de la motivación subyacente y de lo extrema 
que sea la motivación, si quieres decirlo así… No sé si eso es una palabra. (Risas) [se ríen porque 
fuerza un poco el inglés para decir algo como “extreminidad”]

María: El grado quizás.

El grado o el poder de la motivación, y lo que me hace hacer, y cómo involucra a otras personas 
también… todo eso forma parte de la degradación que se produce en mi propia alma.

María: Lo cual tiene un sentido lógico.

Sí; así que digamos que tú y yo tuvimos una relación y rompimos; y en vez de aceptar la ruptura 
dentro de mí y pasar por la emoción de la pena o lo que sea que haya sentido por la ruptura, si luego
elijo atacarte y decirle a todos mis amigos lo mala que eras, ahora estoy degradando gravemente mi 
alma mientras hago tal cosa, en comparación con si solo siento la pena y me permito resolver eso 
haciendo mi camino a través de mi pena por la ruptura de la relación. La razón de eso es que estoy 
intentando cambiar la opinión de todas estas personas sobre ti. Y si tengo razón o no es irrelevante 
en ese momento, pues uno está involucrado en un acto de violencia bastante extremo, pues no solo 
estás actuando violentamente hacia la otra persona, sino que ahora estás tratando de involucrar a 
otras personas en tu acto de violencia. [01:15:04.05]

3 Una forma del aforismo antiguo: “Los molinos de Dios muelen despacio, pero muelen fino”. Algunos comentarios 
o formulaciones posteriores: “El molino de Dios muele lento, pero seguro” (G. Herbert) || “Aunque los molinos de 
Dios muelen despacio, muelen extremadamente fino; con paciencia Él aguarda, con exactitud lo muele todo” (H. W.
Longfellow / F. v. Logau). (N.d.T.)



María: Estás tratando de incitar su voluntad también.

Exactamente; y una persona que trata de incitar la voluntad de los demás hacia la violencia está 
realmente en una condición muy oscura, y se vuelve más oscura a cada minuto.

7.3. Hay diferentes consecuencias para el alma que perpetra la violencia hacia diferentes 
niveles de los seres vivos

María: Bien, ¿qué pasa con los diferentes niveles de los seres vivos? Si te doy una patada, ¿cuál es 
la diferencia con patear un árbol? 

Bueno, el árbol todavía está vivo, por supuesto, y, potencialmente, si es un árbol pequeño, podría 
tener algún daño o incluso podría morir por tu patada; y si tu patada está motivada por una emoción 
desamorosa, obviamente es un acto de violencia hacia el árbol. Sin embargo, el árbol no tiene alma; 
el árbol es un organismo vivo y no tiene alma, al igual que la mayoría de los animales, son 
organismos vivos… aunque un árbol ni siquiera tiene un cuerpo espiritual. El árbol tiene una forma 
de energía a su alrededor, pero no es una forma espiritual; mientras que algunos animales sí tienen 
un cuerpo espiritual. Así que se podría decir que hay niveles de existencia “sintiente”, o niveles de 
tipos de creación; y cuanto más alto es el nivel de creación, el acto de violencia perpetrado tendrá 
una mayor consecuencia. Así que, si yo realizara un acto de violencia hacia un árbol o hacia una 
gallina… son dos niveles distintos en la escala de la vida; y si me involucro en un acto de violencia 
hacia la gallina va a darse una consecuencia mucho más grande que si lo hago hacia el árbol. 

Y si estoy involucrado en un acto de violencia como… digamos que soy una persona blanca 
y justifico el ataque a los negros porque soy racista; entonces eso implicaría una cantidad extrema 
de nivel de consecuencia, porque la persona negra es, como yo, un hijo de Dios, y por lo tanto ahora
estoy involucrado en la forma más extrema de violencia que pueda perpetrar. 

María: Y así, cuando hablamos de consecuencias, mi sentimiento es muy fuerte en cuanto a que 
Dios crea consecuencias a través de Sus Leyes para que yo siempre aprenda más sobre el amor. 

Exactamente.

María: Así que parece que en ese ejemplo Dios quiere que yo honre más su más alta creación, que 
son los seres humanos. Me está mostrando que otra alma merece la mayor cantidad de 
consideración por mi parte.

Sí; y tiene sentido, lógicamente, porque obviamente si Dios ha gastado la mayor energía, el mayor 
tiempo y el mayor poder en la creación, para crear la mayor y mejor creación posible que Él o Ella 
pudiera crear… entonces obviamente tendría sentido que quiera que honremos esa creación tanto 
como lo hace Ella. [01:17:39.02]

María: Y más que eso, creo, porque en cuanto que somos sus creaciones más elevadas, tenemos 
libre albedrío; y nuestra voluntad afecta a todas las demás ─si las llamamos así─ “creaciones 
inferiores”. Entonces, si yo deshonro o daño a otra persona con libre albedrío, eso va a tener un 
impacto sobre ellos quizá por un tiempo realmente largo, y, entonces, ese impacto va a impactar en 
todo lo demás.

En todo lo demás, sí. Así que esta idea de una especie de jerarquía de la creación que Dios ha 
creado es importante de captar, a la hora de ejercer tu libre albedrío; es diferente para lo inferior que
para lo superior. Recuerda que no estoy diciendo que no puedas cortar un árbol, pues el acto de 
violencia tiene que ver con que estés en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina mientras lo
haces, y esto tiene todo que ver con sentimientos y no con pensamientos. Más adelante, cuando 



lleguemos a comentar algunas de las limitaciones que pueden ejercerse en el libre albedrío de los 
demás, y que legítimamente Dios también ejerce… empezaremos a ver también esos principios 
involucrados.

María: Así que es posible que yo pueda cortar un árbol no motivada por el miedo, la ira, la 
carencia… todas esas cosas. 

Cualquiera de esas emociones… sino en base a que quiero plantar un árbol diferente en su lugar, 
uno que siento que conllevará más beneficio para el medio ambiente, etc.

María: Así que Dios ve eso.

Exactamente, esa es la intención subyacente. Así que, ves, no podemos decir de forma generalizada 
que sea siempre lo mismo para un determinado acto, porque todo vuelve a la intención amorosa o la
falta de amor involucrada en la acción, y aquí es donde la mayoría de la gente comienza a 
confundirse y dicen: “¿Cómo sé lo que es amoroso? ¿Cómo sé cuando no lo es?”. Y esto es lo que 
digo: tiene que estar en tu alma, y entonces serás capaz de saberlo instantáneamente. [01:19:36.28]

María: Sí, de acuerdo.

7.4. Las consecuencias para el alma que ejerce la violencia varían según si la acción se realiza, 
se siente, o se está de acuerdo con ella

Estamos en el punto 4 del esquema del seminario, creo.

María: Sí, pero creo que ya hemos cubierto eso. Hablamos de que hay una consecuencia diferente 
por atacar físicamente a otra persona en comparación con esperar que otro ataque físicamente a esa 
persona, o pedirle a un espíritu que ataque físicamente a la persona, o pensar que el ataque a la 
persona está justificado; incluso ese pensamiento de que “está justificado atacar” estamos diciendo 
ahora que es un acto de violencia.

Exactamente, si yo pienso que, digamos, la acción de otra persona hacia otra persona estaba 
justificada porque esa persona me había perjudicado en algún momento en el pasado, entonces 
ahora estoy involucrado en un acto de violencia perpetrado hacia la persona; ya simplemente mi 
propia justificación está haciendo eso.

Esto sucede mucho con los países, como cuando un país decide ir a la guerra con otro y los 
países de alrededor están todos a gusto con eso, porque todos han sido perjudicados por el mismo 
país en algún momento del pasado. Bueno, ese país tiene la responsabilidad de la acción, pero todos
los demás países, a través de su justificación, también están involucrados en la acción y por lo tanto 
todos perpetran la violencia. [01:20:38.15]

María: Y también me hace pensar en que hay grandes batallas legales que son muy publicitadas en 
los medios de comunicación y, ya sea que la persona haya cometido el crimen o no, hay un gran 
sentimiento público de que esta persona debe ser castigada, o nos sentimos justificados con lo que 
le toca… y por lo tanto todos estamos involucrados en un enorme acto de violencia hacia esa 
persona. 

Por ejemplo, alguien como Alan Bond4 que fue llevado a la corte por evasión de impuestos; todo el 
mundo decía: “Sí, ya es hora de que alguien así.…”. Pues bien, todos están involucrados en el acto 
de violencia, sí. Su propósito ahí no era corregirlo, no era darle amor, no era ayudarle a corregir la 

4 en.wikipedia.org/wiki/Alan_Bond   (N.d.T.)

https://en.wikipedia.org/wiki/Alan_Bond


condición de su alma… sino que todo se basaba en el deseo de castigarle y de hacer su vida peor, 
para que pagara por lo que había hecho; y eso es un acto de violencia.

7.5. Si tenemos miedo a la violencia de los demás, estamos ejerciendo violencia hacia esos 
otros, y se da una consecuencia para tal uso de mi libre albedrío

María: Bien, el siguiente punto es muy interesante y lo leeré: Si tengo miedo a la violencia de otra 
persona o grupo de personas, bajo esta definición estoy perpetrando violencia hacia esas personas, y
hay una consecuencia para tal uso de mi libre albedrío.

Sí.

María: Así que esa es una gran declaración. Eso es decir que si Alan Bond tenía miedo en ese 
momento, está involucrado en un acto de violencia.

Sí, exactamente. Así que aquí es donde ves que Dios no deja que nadie se libre en la forma en que 
se expresa el amor; y por lo tanto necesitamos entender eso. Si estoy en una posición basada en el 
miedo hacia otras personas que están perpetrando violencia hacia mí, en realidad estoy perpetrando 
violencia hacia ellos al mismo tiempo. [01:22:21.25]

María: Y eso tiene sentido racional, porque si he sido dañada por un hombre en mi pasado y luego 
ando por ahí proyectando miedo a los hombres en todas partes, entonces estoy realmente…

Muchos de los cuales no se… si pudiéramos usar la palabra “merecen”… “no se merecen” ese 
miedo en absoluto, porque no estuvieron involucrados en la acción.

María: Sí, entonces estoy siendo violenta con ellos.

Exactamente.

María: Ahora bien, por supuesto, con todo lo que Dios hace, hay diferentes grados, ¿no? Así que si 
alguien me ha hecho daño…

Y la misma persona ahora va a dañarte de nuevo…

María: …y yo tengo miedo…

…y tú tienes miedo, bueno, pues eso es un grado diferente al caso en que alguna persona te ha 
dañado y luego una persona diferente está viniendo hacia ti ─eso es un grado diferente─. Así que sí,
de nuevo, se basa en grados.

María: Vale, sí y aquí has escrito: “Si mi miedo es imaginario, entonces el daño sobre el alma es 
mayor que si el miedo es real”.

Sí. Así que si imagino que alguien va a hacerme daño cuando no hay ni la más mínima intención en 
toda esa persona de hacérmelo, y estoy proyectando en ellos esta terrible cantidad de miedo cuando 
no hay nada dentro de ellos que tan siquiera ─si pudiéramos usar el término término “merezca” ─, 
que tan siquiera “merezca” ─aunque no es un término apropiado (la persona nunca atraería ese 
miedo particular bajo circunstancias normales)─, así que, entonces, básicamente estoy involucrado 
en un acto de violencia hacia esa persona. Y eso es mayor que si la persona me hubiera dañado, 
porque estoy imaginando algo que ni siquiera es real, y, aun así, estoy proyectando el miedo. 
[01:23:54.27]



María: Sí, y es un mayor grado de arrogancia o falta de humildad, ¿no?

Sí. En el pasado se han librado guerras enteras por esa emoción. En el pasado se ha asesinado a 
muchos millones de personas solo porque un país tenía miedo de que otro actuara de cierta manera. 
Y la violencia preventiva, que es realmente esta emoción, es la causa subyacente de la violencia 
preventiva, esta emoción, en la que tienes miedo de que alguien pueda atacarte aunque no tenga esa 
intención. Tienes miedo de que te ataquen, y por lo tanto les estás atacando primero; incluso al 
proyectar el miedo, eso es un ataque a ellos.

Comprende que ese miedo es lo que crea la acción real de guerra hacia esa persona, o de ira 
o rabia hacia esa persona, porque la persona podría no estar pensando hacer exactamente lo que tú 
estás pensando que hará. O bien, en el caso de una nación, una nación entera puede estar pensando 
que la nación vecina va a hacer algo que no tiene ninguna intención de hacer. Y, por supuesto, la 
proyección del miedo también va a aumentar el miedo de la otra nación, pues es un ataque hacia 
ellos; por lo tanto, puede que incluso consideren hacer lo que estabas proyectando; y eso es lo triste.

María: Usamos el miedo para justificar muchas cosas, ¿no? Realmente no seguimos mucho las 
noticias, pero recientemente creo que ha habido algo en Irán sobre el lanzamiento de un cohete que 
podría ser nuclear…

Fue en Corea del Norte creo.

María: Fue Corea del Norte, sí; y estaba pensando en la proyección del miedo sobre esa nación, y 
tal vez incluso no estaban haciendo nada con el armamento nuclear.

E incluso si lo hacían, ahora hay una mayor probabilidad de que lo hagan debido a la proyección del
miedo, que fue un acto de violencia hacia ellos. Así que ahora van a responder con violencia, muy 
probablemente, pues no están lo suficientemente desarrollados como para responder de otra manera.

7.5.1. Si otra persona creó el miedo dentro de mí, entonces también tiene alguna consecuencia 
por mi violencia

María: Sí, fascinante. Bien, solo como un punto final en ese punto, también hemos escrito: “Si otra 
persona creó el miedo dentro de mí ─como por ejemplo un padre o madre─, entonces también tiene
alguna consecuencia por mi violencia”.

Exactamente. Así que digamos que mi padre o mi madre, durante mi infancia, me pegó mucho, o 
cualquier otra cosa, y causó mucho miedo dentro de mi alma; y, luego, por ese miedo, yo actué con 
miedo hacia otra persona. Aunque yo sea responsable de esa elección de actuar con miedo hacia la 
otra persona, pues no he liberado esta emoción dentro de mi alma (lo cual me haría ser más 
amoroso, si la hubiera liberado), el padre o madre que también ayudó a la creación de esa emoción, 
tiene la responsabilidad de que esa emoción esté en mi alma, y también la tiene de los efectos de 
cómo actúo yo con esa emoción.

María: Sí; así que sobre mi alma recae una nueva penalización, entonces, así como inmediatamente
sobre el alma de mi padre o madre…

Exactamente.

María: …lo que es muy relevante, cuando pensamos en ello; la manera en que yo use ahora mi 
voluntad va a afectar a mucha gente; y, luego, lo que sea que ellos hagan como resultado de ese 



efecto que he tenido en ellos, por siempre y para siempre volverá a mí; siempre habrá una 
consecuencia.

Por poner algunos ejemplos prácticos en ese sentido… digamos que una mujer ha sido violada, 
entonces es muy probable que actúe de cierta manera con su marido, con otros hombres…

María: Con su hijo.

… sus hijos… una manera que será diferente que si no hubiera sido violada. Por lo tanto, la persona
que es el violador no solo carga con la consecuencia de la violación en sí, sino que también con la 
consecuencia, hasta cierto grado, de todas sus reacciones posteriores como resultado de la violación.
Y aquí es donde las penalizaciones se acumulan bastante rápido cuando empezamos a multiplicarlas
así. [01:27:26.28]

Así pues, si daño a cien personas y esas personas luego actúan de cierta manera que dañan a 
otras cien, ya tenemos a diez mil personas dañadas; y todo se da como consecuencia de algo que yo 
hice. Y aquí es donde, si eres un maestro, un profesor ─si lo piensas─, es un trabajo muy, muy 
peligroso en muchos sentidos para tu alma.

María: Estoy de acuerdo… por eso a veces me pongo a sudar bastante en el grupo de lectura. 
(Risas)

Porque si no estás enseñando la verdad, puedes enseñar una falsedad a un grupo de personas, que 
luego actúan en base a esa falsedad, y enseñarán a otras personas la misma falsedad… y antes de 
que te des cuenta tienes a miles de personas. Y así sucede con las religiones, donde una persona 
enseñó alguna falsedad a un grupo de personas, todos la aceptaron y luego la enseñaron a otro grupo
de personas y así sucesivamente. Y antes de darte cuenta, una persona ha afectado a un millón, a mil
millones, y a la mitad de la gente del planeta a través de una determinada enseñanza. Y si ese grupo 
de personas actúa entonces con un determinado acto de violencia hacia otros, entonces, la persona 
que ha generado ese flujo carga con alguna responsabilidad por esas acciones.

María: Y supongo que la clave es conocer esa verdad. Digamos que soy la mujer que ha sido 
violada; sí, yo puedo conocer la verdad de que el violador siempre cargará con alguna consecuencia,
pero eso no me sirve para despreciar mi propio uso de mi voluntad y decirle a mi marido que es por 
culpa del violador, y olvidarme de que puedo usar mi voluntad de forma amorosa.

Exactamente; y si puedes usar tu voluntad para aferrarte a la emoción, para resistirte a ella, para no 
afligirte, para no lidiar con el terrible evento… entonces lo que sucede es que ahora también estás 
usando tu voluntad para dañar a otras personas, en ese momento. Así que la clave es que, incluso 
aunque seamos dañados, personalmente, de alguna manera… tenemos que usar nuestra voluntad 
para no perjudicar a los demás. [01:29:13.20] 

7.6. Si tenemos miedo, y evitamos actuar en armonía con el Amor Divino y la Verdad como 
resultado de nuestro miedo, automáticamente estamos perpetrando un acto de violencia

María: Sí. Muy bien, un par de puntos más sobre esto. Dijimos aquí que si tengo miedo y evito la 
acción, es decir, evito actuar en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina como resultado de 
mi miedo, estoy automáticamente perpetrando un acto de violencia.

En otras palabras, si debo hacer algo que es bueno y correcto en una situación determinada, pero 
debido a mi miedo elijo no hacerlo, en realidad estoy perpetrando violencia hacia la gente a la que 
he dirigido esa acción.



María: Esa es una afirmación bastante grande también. ¿Podrías darnos un ejemplo concreto de 
eso?

Bueno, algo que sucede con bastante frecuencia es que oímos que muy a menudo, en las 
conversaciones entre la gente que conocemos, surgen cosas sobre nosotros que personalmente ellos 
saben que no son ciertas, pero no las corrigen, por su propio miedo. No se se dan cuenta de que 
están perpetrando un acto de violencia hacia nosotros mismos, y también hacia las personas a las 
que no corrigen.

María: No sabía que ibas a poner ese ejemplo porque es bastante interesante (Risas), pues,
¿qué pasaría si escuchara una falsedad sobre AJ y me sintiera enfadada por la falsedad?

Ahora bien, si actuara en base a mi enfado, también estaría en un acto de violencia.

María: Así que aquí es donde tenemos que ser muy conscientes de nosotros mismos, ¿no?
Exactamente.

María: ¿Qué está motivando mis acciones, es el miedo, la ira o el amor?

¿Es el amor? Si el amor motiva mis acciones, obviamente estoy bastante a salvo; y es por eso que 
en todas las presentaciones que hemos hecho, si estás en un estado de amor, si comprendes, si estás 
en un estado de amor perfecto, tienes realmente la mayor libertad, porque todo lo que haces es 
armonioso con el amor que sientes; y por lo tanto todo lo que haces no tiene ninguna penalización 
para tu alma. De hecho, tiene este efecto de crecimiento en tu alma…

María: Sí, eso es hermoso.

Tu alma crece y cambia, y se vuelve aún más perfecta de lo que lo era antes.

María: Bien, volvamos a este ejemplo: si tengo miedo y elijo no actuar… porque, simplemente 
recordando lo que has dicho antes: que a menudo actuar en armonía, usando nuestra voluntad en 
armonía con la Verdad Divina y el Amor Divino, hace que el error se desencadene con nosotros, 
¿no? Así que, cuando tenemos miedo y elegimos no actuar, evitamos la oportunidad de que esa cosa
se desencadene. 

Sí; es una acción egoísta, es una acción egoísta que realizo porque no quiero abordar mi propio 
miedo; y como es una acción egoísta, como es una motivación egoísta basada en el miedo, no va a 
tener una consecuencia positiva en mi alma. Siempre va a ser negativa. Y desgraciadamente 
también será negativo para los demás, porque, obviamente, cada vez que actúo en armonía con mi 
miedo, tampoco estoy permitiendo o dando a los demás la oportunidad de cambiar la expresión de 
su voluntad. Así que estoy apoyando el miedo en el planeta, lo cual es un acto de violencia hacia el 
planeta y hacia todos en él. [01:32:14.02]

María: Sí, buen punto.

7.7. Cualquier acto de violencia hacia uno mismo tiene las mismas consecuencias para el alma 
que el idéntico tipo de acto de violencia hacia otro

María: Bien, el siguiente era que cualquier acto de violencia hacia uno mismo tiene las mismas 
consecuencias álmicas que el idéntico tipo de acto de violencia hacia otro. Ya hemos hablado de 
esto antes, ¿no?



Sí. Así que puedes perpetrar actos de violencia hacia ti mismo y tendrán consecuencias similares a 
los actos de violencia que perpetras hacia otros, salvo por una cosa. El acto de violencia que 
perpetras hacia otro implica el libre albedrío de dos personas: tú y el otro; mientras que el acto de 
violencia que ejerces hacia ti mismo, es solo hacia una persona. Por lo tanto, tiene una consecuencia
un poco menor que el otro ─el que hacemos hacia otras personas─, pero sigue siendo de una 
naturaleza similar en cuanto a intensidad.

María: Porque dirías que cada vez que actuamos con violencia ─y ahora tenemos una buena 
comprensión de lo que eso significa─, estamos tratando de impactar en el libre albedrío de otra 
persona…

Definitivamente.

María: Estamos tratando de incitarlos a usar su voluntad…

…en una cierta dirección, y normalmente en una muy egoísta.

María: Sí, suele estar en desarmonía con el amor.

7.8. Un ejemplo de las acciones de una madre hacia un hijo que se droga

María: Pero si soy una madre y tengo mucho miedo de que mi hijo sea adicto a las drogas, que 
tome drogas… Y creo que este es un escenario interesante, pues, ¿cómo utilizo mi voluntad en 
armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina en esa situación? Pues, si estoy motivada por el 
miedo a lo que le va a pasar…

Entonces ya estoy en desarmonía con el amor; por lo tanto, mi voluntad… si actúo en base a ese 
miedo que tengo, automáticamente estoy degradando mi propia condición.

María: Y además mi hijo sentirá eso como una sensación horrible de: “quítame el miedo”.

Exactamente. Así que digamos que decido internar a mi hijo en algún tipo de reforma o 
rehabilitación sin que la voluntad de mi hijo esté involucrada, y lo hago por miedo; entonces 
automáticamente estoy dañando mi propia alma aún más de lo que ya lo está, así como dañando el 
alma de mi hijo.

María: Así que eso es actuar en mi miedo como madre; ¿pero cómo sería si actúo en armonía con la
Verdad Divina y el Amor Divino para así poder desencadenar mi miedo como madre, y poder 
ayudar a mi hijo? ¿Puedo hacerlo? 

Por supuesto que puedes; y eso nos lleva a toda una serie de puntos que queremos discutir en el 
futuro de esta conversación, y que son cómo podemos limitar el libre albedrío de otro mientras 
seguimos estando en completa armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina. Porque realmente 
puedes estar en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina mientras limitas la voluntad de otra
persona. De hecho, Dios hace eso todo el tiempo. [01:34:50.11]

María: Sí, así que es una buena transición que yo…

Sí, creo que el último punto también es importante, antes de llegar a esos otros. 

7.9. La amenaza de violencia física también se considera violencia



María: Sí; y es que la amenaza de violencia física también se considera como violencia. Ya hemos 
hablado de eso un poco antes, pero el último punto que teníamos es que: si realizo un acto de 
violencia habrá una consecuencia dolorosa sobre mi alma y sobre cualquier entidad viviente que 
reciba la acción, con la excepción de una persona que está en unidad con Dios.

7.10. Una persona en unidad con Dios no puede ser dañada por actos de violencia

Sí; entonces, una vez que te vuelves en unidad con Dios, obviamente eres uno con todas las 
emociones de Dios y con todos los sentimientos de Dios; y como consecuencia, alguien puede 
perpetrar un acto de violencia hacia ti y tú puedes automáticamente perdonarle mientras lo hace. Y 
como automáticamente les perdonas mientras lo hacen ─y recuerda que el perdón es no es un 
pensamiento intelectual, es un proceso emocional de amar al individuo durante su acto de violencia 
perpetrado hacia uno mismo─, mientras eso ocurre, no entra ninguna emoción en ti, y por lo tanto 
no puede producirse ningún daño. Así que una persona que se convierte en uno con Dios no corre el
peligro de ser dañada por cualquier otra persona que perpetre un acto de violencia. 

María: Sin embargo, la persona que perpetra el acto seguirá teniendo la consecuencia sobre su 
alma.

Sí, y también, aunque pueda morir ─la persona sobre la que se perpetra el acto─, aun así, ella no 
está en peligro. Así que, en mi caso en el primer siglo, por ejemplo, fui torturado hasta la muerte; y 
durante ese proceso no tuve ningún daño en mi alma, y no sentí ninguna emoción desamorosa hacia 
nadie durante el proceso. Así que cuando te vuelves uno con Dios ese es el estado en el que te 
encuentras. Podrías, aun así, morir; pero para ti la muerte no es un cambio, de todos modos, así que 
eso ni siquiera se convierte en algo a considerar, tampoco.

7.11. Resumen sobre los actos de violencia

Así que, básicamente, en esta sección hemos estado hablando de definir un acto de violencia; y la 
definición de un acto de violencia es mucho más estricta que la de un acto de violencia en cualquier 
ley del planeta hoy en día. La definición de un acto de violencia implica nuestros pensamientos, 
palabras, acciones y emociones. 

María: Bueno, todo ello está impulsado por nuestras emociones.

Todo eso está impulsado por nuestras emociones; así que, por supuesto, esas cosas involucran a 
nuestras emociones, y también tienen que ver con nuestras intenciones. Necesitamos entender que 
nuestras intenciones y motivaciones se ponen en cuestión en lo que respecta a los actos de 
violencia. 

Así que, si muchos de los asistentes pensaran en eso ahora, se darían cuenta de que en el 
transcurso de un día están perpetrando actos de violencia, a veces a cientos; y con bastante 
frecuencia son cientos de veces en el transcurso de un día. Así que es un poco difícil para un alma 
crecer mientras perpetra actos de violencia; y aquí es donde tenemos que llegar a entender que es 
imperativo liberar las emociones subyacentes que nos hacen perpetrar la violencia hacia otro; 
porque, si no lo hacemos, a veces creceremos en el amor y luego perpetraremos todos estos actos de
violencia en el curso de un día, lo cual degrada nuestra condición. Y antes de que nos demos cuenta,
al final del día, solemos estar en la misma condición o en una peor. Hemos recibido algo de amor, 
pero también hemos perpetrado violencia; y, así, al final del día estamos en la misma condición o en
una peor condición que cuando empezamos; y esto no va a ser útil para nuestro progreso espiritual.

Tenemos que dejar de perpetrar actos de violencia, y usar nuestra voluntad para hacerlo. Así 
que nuestro libre albedrío, que se nos ha dado como un regalo de nuestro Padre, puede ser utilizado 
para dejar de perpetrar actos de violencia. Y por supuesto que empezaremos con los actos físicos 



que realizamos, pero necesitamos terminar incluso con los pensamientos. Necesitamos examinar 
incluso los pensamientos que son violentos y mirar las emociones subyacentes que los causan. Y 
una vez que liberemos esas emociones subyacentes, ni siquiera pensaremos en algo malo hacia el 
otro; ni siquiera pensaremos condescendientemente o negativamente hacia ellos; simplemente será 
automático el hecho de que podemos amar a todo el mundo y, por lo tanto, no producir actos de 
violencia en nuestro día a día. 

Ahora bien, cuando nos volvemos en unidad con Dios, obviamente ya no producimos actos 
de violencia nunca más; y es importante que, entre este momento y aquel, entendamos que a veces 
lo estaremos haciendo. Pero si somos observadores, conscientes de nosotros mismos, que es otro 
regalo que Dios nos ha dado ─ser conscientes de nosotros mismos─, entonces, querremos saber 
cuándo lo hemos hecho, y querremos hacer algo al respecto y eliminar de nuestros corazones las 
cosas que causan que hagamos esas cosas. [01:39:24.04]

María: Sí; y estamos hablando de la violencia como algo que sale de nosotros externamente, así 
que me parece que, en este proceso, si tratamos con un par de temas clave, creencias emocionales 
clave dentro de nosotros, y que son cosas como “mi ira está justificada”, “tengo derecho a evitar mi 
miedo”, “la gente debería hacerme sentir segura”, y los sentimientos de injusticia… 

Las emociones de demanda, expectativa, juicio… ese tipo de exigencias… si podemos abordar ese 
tipo de emociones, entonces vamos a eliminar muchos de nuestros actos de violencia de nuestra 
vida automáticamente. 

María: Incluso si todavía tengo miedo y pena y todo tipo de otras emociones dentro de mí… 
porque ya no van a salir fuera de mí.

Exactamente; así que puedes estar realmente con miedo sin perpetrar ninguna violencia. Puedes 
estar enfadado incluso sin perpetrar ninguna violencia. Pero si no te adueñas de ello… es muy, muy 
difícil hacerlo después.

María: ¿Cómo está todo el mundo por ahí? El nuevo formato, ¿está bien? ¿Sí?

¿Cómo se siente el alma? ¿Un poco desafiados? Desafiados. La clave con cualquiera de estas 
discusiones es entender que es una especie de sinsentido atacarse uno a sí mismo una vez que te has
dado cuenta de estas cosas en particular; porque simplemente el ataque a ti mismo es otro ejemplo 
de uso de tu libre albedrío (risas) en una dirección negativa; y por lo tanto en una dirección 
perjudicial. Así que la clave es estar abierto a la verdad aunque la verdad sea muy desafiante. 
[01:41:30.14] 

Así que siempre que en el mundo espiritual hablamos del libre albedrío, generalmente la 
verdad del libre albedrío resulta muy desafiante para la gente en el mundo espiritual, así como para 
la Tierra; y tenemos muchas justificaciones en relación a la manera en que utilizamos nuestro libre 
albedrío. Así que lo que necesitamos entender es que es muy importante, y de hecho es imperativo 
para tu vida y tu crecimiento, para tu crecimiento a largo plazo, entender cómo usar tu voluntad. Es 
una parte muy importante de tu vida. Así que la clave está en estar lo suficientemente abierto como 
para absorber la información sin entrar en este estado altamente autocrítico; porque el estado 
autocrítico es en sí mismo también un ataque a ti mismo, lo cual es un acto de violencia hacia ti 
mismo, y que está en desarmonía con el uso correcto, si quieres decirlo así, de tu propio libre 
albedrío.

María: Y si piensas en ello, si puedes ser un buen estudiante del alma para este material, va a 
permanecer contigo para siempre y te va a ayudar mucho para siempre. Así que date la oportunidad 
de absorberlo bien. Permite que las emociones de miedo y todo lo demás se desencadene, y cuanto 
más lo hagas…



Hay gente en la sexta esfera del mundo de los espíritus que han estado allí literalmente decenas de 
miles de años, y que todavía no conocen este material. Este material, por cierto, nunca ha sido 
presentado antes en la Tierra; en el formato en que lo presentamos hoy, nunca ha sido presentado en
la Tierra. Así que estáis aprendiendo cosas que nunca han sido presentadas en la Tierra, y por 
supuesto que va a ser un reto aprender esas cosas en particular.

8. Limitar el libre albedrío de los demás

María: Muy bien; así que vamos a empezar nuestro primer punto sobre la limitación del libre 
albedrío de los demás. Entonces, dijimos que puede estar en armonía con el Amor y la Verdad de 
Dios realizar acciones que limiten la expresión del libre albedrío en otros individuos o grupos de 
personas. Eso es una muy grande.

Sí; eso es algo muy grande para la mayoría de la gente. Ves, incluso vemos que esto ocurre mucho 
incluso con los padres con hijos; dicen: “¿No tiene mi hijo libre albedrío?”. “Sí, el niño tiene libre 
albedrío y, ¿por qué no lo limitas?”. “Ah, porque yo pensé que tenía que dejar que mi hijo hiciera 
exactamente lo que quisiera cuando quisiera”. “No, ¿acaso Dios hace eso contigo?”.

María: Algunas personas piensan que sí.

Algunas personas piensan que sí, pero no; Dios no hace eso contigo, nunca, de hecho. Y por eso 
tenemos la responsabilidad, de hecho, como padres, de limitar el libre albedrío y la manera en que 
nuestros hijos lo usan; y esto tiene más bien que ver con enseñar a nuestros hijos a usar su libre 
albedrío en armonía con el amor y la verdad.

María: Bueno, así es como pienso en cuanto a cómo Dios está tratando de enseñarme; y, entonces, 
como padre o madre: ¿cómo puedo enseñar a mi hijo? Así que no es de una manera punitiva, no de 
una manera que alimente mis propias adicciones, sino de manera amorosa, de modo que les enseñe 
sobre el universo a través de su experiencia de crecimiento conmigo.

Sí.

8.1. Puede estar en armonía con el Amor y la Verdad de Dios realizar acciones que limiten la 
expresión del libre albedrío en otros

Así que, si volvemos al punto principal, era que se nos permite limitar el libre albedrío de otras 
personas. Sin embargo, hay ciertos requisitos que necesitamos satisfacer…

María: …para permanecer nosotros en armonía con la Verdad y el Amor de Dios.

…para permanecer en armonía con la Verdad y el Amor de Dios, y para que nuestra propia alma no 
sea dañada. Y, de hecho, podemos crecer a partir de la experiencia de limitar el libre albedrío de 
otros si se expresa en armonía con el amor y la verdad; lo cual es un concepto muy difícil de 
entender para la mayoría de las personas cuando lo escuchan por primera vez.

8.1.1. Dios limita el libre albedrío al establecer las esferas del mundo espiritual

María: Bien, hablemos de algunos puntos menores sobre cómo hace Dios esto con nosotros, cómo 
limita Dios el libre albedrío. ¿Dios limita el libre albedrío?



Bueno, en primer lugar, si piensas en las esferas del mundo espiritual, son limitaciones en la 
expresión del libre albedrío de las personas en el mundo espiritual. Así que una persona en una 
esfera baja no puede ir a una esfera más alta a menos que esté en una cierta condición de amor, 
gracias a la cual pueda entrar en esa esfera en particular. Así que, si quieres decirlo así, las leyes que
impiden que eso ocurra son una demostración de la limitación que Dios ha puesto a la expresión del
libre albedrío en el mundo espiritual. [01:45:34.09]

Dios no lo hace porque tenga miedo de que la gente caiga en la anarquía. ¿Te imaginas a 
Dios ahí arriba sentado: “Eh… sí, estoy aterrorizado por Peter, Peter me aterroriza. Si le dejo salirse
con la suya arruinará todo el universo”? No; Dios ha creado un universo que no puede estar 
limitado de esa manera, y que, de hecho, no puede ser dañado, pues las Leyes de Dios significan 
que no hay anarquía. Puede haber la ilusión de anarquía, a veces, en diferentes planetas, o lo que 
sea, pero no hay anarquía en el universo entero.

Y por eso Dios ha puesto limitaciones al alma. El hecho de que nuestra alma se degrade en 
su condición en el momento en que actuamos en desarmonía con el amor es una limitación impuesta
a nuestro libre albedrío, y por la cual, instantáneamente, nuestra alma se encoge; y por lo tanto tiene
menos poder, menos capacidad para llevar a cabo su voluntad.

María: Sí, tiene mucho sentido.

8.1.2. Dios desea que aprendamos a expresar nuestro libre albedrío de la misma manera que 
Él lo hace

María: ¿Entonces Dios desea que aprendamos a expresar nuestro libre albedrío de la misma manera
que Él?

Sí, siempre. Así que lo que Dios nos está enseñando, como todos los buenos padres, es cómo 
convertirnos en buenos padres nosotros mismos, y cómo ser como las personas que Ella diseñó que 
fuéramos. El libre albedrío es una parte esencial de eso; necesitamos ser libres en la expresión de
nuestra voluntad; pero no es bueno pensar que este libre albedrío significa que entonces puedo 
dañar tu voluntad por mi expresión de la mía, porque ahora no tienes voluntad. Por lo tanto, en el 
momento en que dañe tu voluntad con la expresión de la mía, estoy demostrando que no entiendo 
los principios del libre albedrío.

María: Sí, sin embargo, podrías limitar mi libre albedrío…

Para ayudarte a crecer en…

María: …y aun así estar en armonía.

Y seguir en armonía con las Leyes de Dios, sí. Así que podría limitar tu voluntad si tu libre albedrío 
está siendo usado en una dirección negativa, de modo que te pueda ayudar a ver que hay una 
consecuencia en el uso del libre albedrío en una dirección negativa. Eso ayudará a tu alma a crecer 
si llegas a comprender esa consecuencia. [01:47:33.14]

8.1.3. La definición de Dios de Amor y Verdad se utiliza como base para limitar 
amorosamente el libre albedrío

María: Entonces, ¿en qué deberían basarse mis decisiones para hacer eso?

Sí; obviamente no estamos hablando de nuestras propias opiniones. Esto es desgraciadamente lo 
que hace la mayoría de la gente en la Tierra. Pueden ser de un convencimiento religioso 
determinado, o pueden ser de un convencimiento político, o de algún otro tipo de cosa… y 



entonces, ellos creen que sus creencias son correctas y que todos los demás que no creen en esa 
cosa en particular están equivocados. Aquí no hablamos de eso. No puedes limitar el libre albedrío 
de otras personas basándote en esa opinión.

Solo puedes limitar el libre albedrío de otras personas basándote en las opiniones de Dios, 
no en las tuyas. Aquí es donde la mayoría personas realizan la limitación del libre albedrío en una 
dirección muy incorrecta, porque lo hacen basándose en su propia opinión en vez de en la que saben
que es la de Dios. [01:48:22.13]

María: Así que me parece que, si ahora sintetizara algunas de las cosas que hemos dicho, si voy a 
limitar el libre albedrío de otra persona, tengo que hacerlo de acuerdo con la Verdad de Dios y el 
Amor de Dios, pero también dentro de mí debe existir una condición en armonía con esas cosas.

Así que una condición de amor tiene que existir dentro de uno mismo. Entonces, tan pronto como 
trate de limitar tu libre albedrío porque estoy enojado contigo, estaré directamente en desarmonía 
con todas esas condiciones. 

María: Así que, incluso con un niño, incluso si estoy tratando de mostrarle que hay una 
consecuencia de usar su voluntad en desarmonía con el amor…

Sí, digamos que se llevan mi jarrón más preciado en la parte superior de mi techo…

María: Tienes tantos jarrones (Risas)…

En realidad no tengo ningún jarrón, por eso es un poco en broma, pero se suben y se llevan mi 
jarrón más preciado. Puede ser de diamantes, incluso, hecho hace miles de años, algún tipo de cosa 
preciosa, y se suben a la silla, a la escalera, y finalmente agarran el jarrón y lo tiran en la repisa de 
la chimenea y se rompe en mil pedazos…

María: Eso no funcionaría si fueran diamantes.

…bueno sí (Risas). Así que se rompe en mil pedazos y, ¿cuál es nuestra respuesta como padres? 
Ahora bien, si es de ira, entonces cualquier cosa que haga ahora para limitar el libre albedrío del 
niño estará en desarmonía con el amor.

María: Sí; pero si quiero amar a mi hijo, tengo que querer enseñarle algo al respecto; así que aquí 
es donde tendría que ver cuánto quiero realmente amarlos, si sigo enfadada, ¿no es así?

Exactamente, y hablaremos más de los detalles sobre eso; porque hay muchos principios, hay tres o 
cuatro principios que necesitamos entender sobre esta limitación del libre albedrío.

8.1.4. En algunas circunstancias, limitar el libre albedrío de otro puede ser necesario para que 
permanezcamos en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina

María: Así que lo último que teníamos allí era: bajo algunas circunstancias la acción de limitar el 
libre albedrío de otros puede ser necesaria para mí si deseo permanecer en armonía con el Amor 
Divino y la Verdad Divina.

Sí, elijamos un ejemplo extremo de esto. Digamos que viste a una mujer siendo violada; ibas 
caminando por la calle, tarde en la noche, y viste que una mujer estaba siendo violada en un callejón
lateral. Si decides seguir caminando, has hecho una cosa muy, muy peligrosa para tu propia alma. 
Tienes que limitar el libre albedrío del violador de alguna manera. Si estuvieras en un estado de 
amor elegirías limitar el libre albedrío del violador en esa situación. [01:50:46.10]



María: Sí, eso está claro.

8.2. Lo que rige cómo podemos limitar el libre albedrío de los demás

María: Bien, entonces, ¿qué es lo que gobierna cómo podemos limitar el libre albedrío de los 
demás?

Bueno, lo hermoso es que las leyes que gobiernan el uso del libre albedrío, las cuales están basadas 
en el amor y la verdad, y que Dios tiene, son exactamente las mismas leyes que deberían gobernar 
nuestro uso de la limitación del libre albedrío de los demás. Así que una vez que estamos en unidad 
con Dios, vamos a limitar el libre albedrío de otras personas exactamente de la misma manera que 
Dios lo hace, exactamente de la misma manera ─no seremos diferentes a la forma en que Dios lo 
hace─.

8.3. Podemos permanecer en completa armonía con las Leyes de Dios mientras restringimos el
libre albedrío de otros, siempre y cuando tales restricciones se hagan en armonía con los 
principios del Amor Divino y la Verdad Divina.

María: Bien, entonces tenemos un gran punto aquí sobre eso.

De acuerdo.

María: Así que dijimos que las organizaciones, los padres o cualquier otra persona pueden 
permanecer en completa armonía con las Leyes de Dios mientras restringen el libre albedrío de 
otros, siempre y cuando tales restricciones del libre albedrío sean hechas en armonía con los 
principios del Amor Divino y la Verdad Divina, e incluyan una emoción de amor proveniente de la 
organización o individuo que está intentando la restricción, y no incluyan ningún acto de violencia.

Bien, esa es una declaración bastante complicada, y la razón por la que hemos escrito muchas de 
estas declaraciones es para que la gente pueda descargar el documento y leerlas de nuevo, y tratar 
de entenderlas al menos intelectualmente. Y, como digo, una vez que sueltas todas las emociones, 
automáticamente empiezas a tener una comprensión de estos principios. [01:52:11.11] 

María: Bueno, tiene sentido con el ejemplo extremo que diste antes: si alguien está siendo violado 
por una banda de hombres en el callejón, si tengo la suficiente conexión con Dios o si he liberado lo
suficiente de mi miedo… algunas personas ni siquiera tienen que tener una conexión con Dios a 
veces para actuar naturalmente en esa situación.

Exactamente.

María: Sin embargo, si estoy dominada por el miedo o por creencias falsas, puede que no actúe en 
absoluto.

Exactamente. Sí; así que si miramos esta restricción en particular, por así decirlo, en cuanto a cómo 
limitar el libre albedrío de otros: en primer lugar, tiene que hacerse en armonía con el Amor Divino 
y la Verdad Divina; entonces, tenemos que saber cuáles son las ideas de Dios sobre el asunto, y no 
las nuestras personalmente; así que eso es bastante complejo en cuanto a cualquier idea. En segundo
lugar, tiene que estar en armonía con una emoción de amor dentro de nosotros; y esta es una parte 
muy importante de este punto: si tengo cualquier otra emoción que no sea el amor mientras trato de 
restringir el libre albedrío de otra persona, automáticamente voy a dañar mi alma y la suya, y 
potencialmente también el medio ambiente.



María: Porque entonces estoy en la violencia de todos modos.

Estoy en la violencia entonces, sí. Así que tampoco puede incluir un acto de violencia de ningún 
tipo. Así que cada vez que tengo miedo, cada vez que estoy en ira, y hago la restricción del libre 
albedrío de la otra persona… estoy automáticamente en desarmonía con el amor; y por lo tanto mi 
alma se degrada automáticamente en su condición.

María: Sí, de acuerdo.

8.3.1. La acción de restringir el libre albedrío de otra persona puede ser exigida en realidad si 
deseamos permanecer en armonía con el Amor Divino o la Verdad Divina

María: Así que tenemos unas cuantas notas debajo de eso. Una que hemos cubierto bastante bien, y
que es que una acción de restringir el libre albedrío de otro puede en realidad exigirse de nosotros si
deseamos permanecer en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina.

Sí, tal vez si pudiéramos decir un poco más sobre eso… porque es bastante importante entender que
hay veces que, como padres en particular, los padres eligen no restringir el libre albedrío de sus 
hijos bajo ciertas circunstancias y condiciones, sin darse cuenta de que en realidad están 
involucrados en perpetrar y en permitir que el niño perpetre actos de violencia hacia otros. Y esta es 
una parte muy, muy dañina para el alma de los padres. El padre que permite este comportamiento 
está realmente dañando su propia alma y la de su hijo. Y por eso es muy importante entender que 
hay algunos momentos en que tienes que actuar para limitar el libre albedrío de otros. Y de hecho, si
quieres permanecer en armonía con Dios vas a tener que actuar. No es como: “¿Puedo actuar? ¿No 
puedo actuar?”. Va a haber algunas situaciones en las que si no actúas no serás capaz de mantener 
esa condición.

8.3.2. Un ejemplo de la importancia de limitar el libre albedrío de los niños

María: Y supongo que tal vez es más fácil para algunos de nosotros verlo en el ejemplo extremo de 
la violación; pero cuando piensas en un niño varón al que se le permite salirse con la suya con 
muchas, muchas, muchas cosas… y que, en realidad, puede crecer para hacerse un violador a 
resultas de las diferentes cosas que se le permitió hacer en su infancia ─o que no fueron corregidas 
mediante la restricción de su voluntad─, entonces, aquí es donde muchos de nosotros caemos, ¿no?

Así que muchas veces las violaciones son directamente atribuibles a la forma en que la madre trató 
al hijo; y, por lo tanto, cuando el hijo está violando, está dañando su propia condición del alma, pero
desafortunadamente la condición del alma de la madre también se está degradando debido a su 
elección de lo que le hizo al hijo, antes de que se convirtiera en un violador. [01:55:32.21]

María: Sí, y también muchas de nosotras no dudaríamos en llamar a la policía cuando vemos la 
violación; pero, ¿cuántas de nosotras como madres pensamos detenidamente en cómo estoy 
enseñando a mi hijo sobre el uso de su voluntad en su día a día? ¿Y cuál es la consecuencia para mi 
alma? ¿O cómo ve Dios esta situación?

Sí; y una forma moderna de educar a los niños es no darles casi ninguna regla; y muchas de las 
personas que observo que hacen eso creen que van a criar niños encantadores. En la mayoría de 
casos van a criar sociópatas, pues a fin de cuentas no habrá ninguna limitación en su voluntad y por 
lo tanto el niño no va a aprender a actuar en armonía con el amor y la verdad en cualquier 
circunstancia o situación.



María: Porque cuando hay una situación familiar, es casi como que creamos un ambiente donde 
podemos actuar en armonía con las Leyes de Amor de Dios5; o bien, podemos crear casi una 
burbuja donde las Leyes de Amor de Dios no pueden llegar.

Exactamente.

María: Así que solo cuando el niño llegue a la sociedad será cuando se ponga más en contacto a 
veces con la manera en que Dios está actuando en el mundo en el que vivimos. Así que puedo ver, 
por lo que dices, lo perjudicial que puede ser. Si realmente estamos aislando a un niño de estas 
leyes6, entonces guau… sí.

Sí, es algo muy, muy perjudicial para un niño. Hemos conocido a muchos niños en nuestros viajes, 
como sabéis, donde he dicho a los padres que están creando un psicópata por lo que están haciendo 
con este niño; y cuando digo eso lo digo en serio. Cuando estos niños… cuando algunos de ellos 
tengan veinte años de edad, estarán violando y asesinando si los padres no tienen cuidado y no 
cambian la forma de limitar el libre albedrío del niño. [01:57:23.12] 

María: Pero, por supuesto, muchas veces la gente cría de esta manera porque ha experimentado una
limitación de su voluntad sin ningún amor, y que fue muy punitiva.

Sí; y luego, además, no se han afligido por esa emoción.

María: Obviamente, sí.

No han hecho el duelo; así que lo que hacen, cuando educan a su hijo, es exactamente lo contrario 
de lo que hicieron sus padres. Y, desafortunadamente, ese opuesto exacto creará el tipo exacto de 
persona. Así que digamos que una persona, la creada por el primer padre, es alguien severamente 
limitado en su libre albedrío, y que se siente bastante oprimido y reprimido, y va a ser bastante 
controlado; y luego, esa persona decide que no va a hacer lo mismo con su propio hijo porque no ha
hecho el duelo, no ha experimentado la aflicción relativa a cómo han actuado con ella ─lo que le ha 
pasado con su padre─. Así pues, lo que hace es darle a su hijo total libertad para hacer cualquier 
cosa que quiera: ir a pegar a cualquier niño, pegar incluso al padre, pegar a la gente… puede hacer 
cualquier cosa, gritar, ir donde quiera, puede…

María: Dejar sus juguetes en todas partes.

…deja sus juguetes por todas partes, puede crear un desorden que mamá limpiará después, y todo 
ese tipo de cosas. Y en ese proceso está creando exactamente el tipo opuesto de persona: alguien 
que no tiene ninguna noción acerca de cómo su libre albedrío puede dañar a otra persona; y todo lo 
que hace es ocuparse egoístamente en satisfacer sus propios deseos y demandas, la mayoría de los 
cuales están en desarmonía con el amor. Entonces, ¿cómo puede esa persona no crecer hasta 
convertirse en un psicópata? [01:58:48.16]

María: Sí, y es interesante, porque la persona que no ha hecho el duelo por esta infancia restrictiva 
y punitiva, entonces realmente gran parte de la crianza que haga de sus hijos estará impulsada por el
hecho de que no puede soportar ver una emoción de tristeza reflejada en su hijo, debido a alguna 
restricción, porque tienen mucho miedo de ese sentimiento en su interior.

5 “God’s Laws of Love” (N.d.T.)
6 La expresión que usa María aquí, quizá sería una versión breve de: “le estamos aislando de la oportunidad de 

percibir consciente y plenamente el mensaje que las leyes amorosas de Dios le dan al niño, en su aspecto corrector”.
Poco antes María ha empleado esa expresión: “Leyes de Dios de Amor”, es decir, leyes del amor: las leyes de Dios 
que Dios “tiene” ─o “establece”─ sobre el amor, digamos. (N.d.T.)



Eso es correcto. Y tal vez mañana, cuando demos ejemplos, podamos darlos sobre cómo criar 
correctamente en cuanto a corregir a un niño limitando su libre albedrío de una manera amorosa; lo 
cual tendrá un gran beneficio para el niño y para los espíritus que están alrededor del niño, y así 
sucesivamente.

María: Tengo la sensación de que será un tema candente para la gente que está criando a sus hijos.

Sí; pero también hay otros temas candentes, como, por ejemplo, ¿cómo limitamos el libre albedrío 
de un violador o de un asesino? ¿Cómo vamos a abordar esos temas en particular? ¿Cómo 
limitamos el libre albedrío de una persona que roba o miente todo el tiempo, o corre mucho con el 
auto todo el tiempo? Todas estas cosas son perjudiciales para la sociedad de alguna manera. ¿Cómo 
limitamos el libre albedrío de una persona que se emborracha todo el tiempo, etc.? Todas estas son 
preguntas que debemos resolver como sociedad; y hay respuestas para cada una si aplicamos estos 
principios a todas las situaciones.

María: Es realmente aprender a amar como Dios ama, ¿no es así?

Sí.

8.3.3. Las organizaciones tienen un propósito amoroso cuando se establecen para el beneficio 
de las personas siempre y cuando estén en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina

María: Bien, entonces hablemos un poco más ampliamente de las organizaciones. Así que las 
organizaciones tienen un propósito amoroso cuando se establecen para el beneficio de grupos de 
personas o individuos, siempre y cuando estén en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina.

Sí; si cualquier organización en la Tierra se establece de modo que esté en completa armonía con el 
Amor Divino y la Verdad Divina, entonces siempre va a beneficiar a cada persona con la que entre 
en contacto. Ahora bien, te das cuenta de que tiene que estar en armonía con la Verdad y Amor 
Divinos, y no con el amor natural y la verdad natural. Por supuesto que, si está en armonía con el 
amor natural y la verdad natural, tiene algún beneficio; pero desafortunadamente hay muchas 
organizaciones en el planeta que están en armonía con el amor natural y la verdad natural ─y 
muchas religiones entran en esta categoría─, pero que están completamente en desarmonía con el 
Amor Divino y la Verdad Divina, algunas de ellas, al mismo tiempo, en muchos, muchos temas… y
por lo tanto siguen causando la degradación del planeta. [02:01:07.05]

María: ¿Y entonces estás diciendo que bajo esas circunstancias puede ser amoroso para esa 
organización restringir la voluntad de otra persona?

¿En qué sentido?

María: Bueno, estás hablando de…

Si la organización es una que está en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina, entonces sí, 
esta organización tiene la responsabilidad de actuar como Dios lo haría. Al establecerse como una 
organización, ahora tiene la responsabilidad de actuar de la manera como Dios lo haría, para que no 
haya daño sino solo crecimiento para las almas conectadas con la organización.

María: Dentro de la organización sí; y, de hecho, dadas algunas de las cosas de las que hablamos 
antes, podrían tener que limitar el libre albedrío de los demás si quieren permanecer en armonía con
el Amor y la Verdad de Dios.



Exactamente. Así que puedes tener una fuerza policial del “Amor Divino”; eso es posible. Puedes 
tener un sistema político del “Amor Divino”; es posible. Puedes tener un sistema económico de 
“Amor Divino”, un sistema religioso de “Amor Divino”, pero tiene que involucrar estos principios 
del libre albedrío.

María: Y mucho crecimiento del alma para todos los involucrados en él, sí.

Y por supuesto que, para llevar la situación actual de la Tierra a una nueva situación, se va a 
requerir un cambio; y no puedes esperar que todo ocurra perfectamente, pero por supuesto tienes 
que empezar por algún lado. Podemos empezar con los principios.

María: Y es bueno conocer los principios porque así es como se sabe hacia dónde nos dirigimos. Es
muy revolucionario, ¿no? Y estoy segura de que, cuanto más empecemos a crecer… es posible tener
esta revolución del amor, ¿no es así? [02:02:47.22]

Sí, definitivamente.

8.3.4. Las organizaciones que tienen un propósito desamoroso están automáticamente en 
desarmonía con el Amor de Dios y la Verdad de Dios

María: Bien, de acuerdo. Sin embargo, hemos dicho que las organizaciones que tienen un propósito
desamoroso están automáticamente en desarmonía con el Amor y la Verdad de Dios.

Sí; así que digamos que una organización tiene el deseo de producir armas. Bien, los fabricantes de 
armas están automáticamente en desarmonía con el Amor y la Verdad de Dios; y, por lo tanto, ¿qué 
se hace con una organización así? Bueno, tal vez necesitas reconvertirla en fabricante de utensilios, 
como por ejemplo un lugar para la fabricación de utensilios agrícolas, donde hay algo de armonía 
con el Amor Divino y la Verdad Divina. Algunas organizaciones en el planeta han sido diseñadas a 
propósito para estar en desarmonía con el Amor Divino y la Verdad Divina; y ese tipo de 
organizaciones son las que más cambios necesitan hacer en el planeta. También son severamente 
responsables del uso del libre albedrío de quienes utilizan sus herramientas o equipos de manera 
negativa y perjudicial. Así que los fabricantes de armas, por ejemplo, tienen una gran 
responsabilidad por las guerras y una gran responsabilidad por el asesinato de personas, por lo 
tanto…

María: Es realmente alucinante, ¿no?

Sí, en masa; y por lo tanto cuando los fabricantes de armas pasan al mundo de los espíritus son aún 
más oscuros que los asesinos que usaron sus armas para destruir a otras personas.

María: Así que el dueño de la fábrica podría ser un hombre temeroso de Dios que va a la iglesia 
todos los domingos.

Que va a la iglesia todos los domingos… y ese es a menudo el caso. Bueno, los cinco mayores 
fabricantes de armas en el mundo son también los cinco que están en el Consejo de Seguridad en las
Naciones Unidas; y cada uno de esos fabricantes de armas ─todos ellos son países─, carga con una 
gran responsabilidad en el uso de las armas en el planeta. Por lo tanto, son peores que la persona 
que utiliza sus armas para asesinar a otras personas. Y esto es lo que estaba diciendo antes: cuando 
realizo una acción que afecta a miles de personas, entonces la condición de mi alma se va a 
degradar muy rápidamente si la acción que realizo está en desarmonía con el amor y la verdad. Si la
acción afecta a millones de personas, entonces imagina lo rápido que se degrada la condición de mi 
alma, si esa acción no está en armonía con el amor y la verdad. Se va a degradar muy rápidamente.



María: Y es por esto que encontramos muchos líderes religiosos del pasado en el mundo espiritual 
que han llegado al punto de realmente tener el valor de ver lo que han creado, entraron en un 
proceso de arrepentimiento, y ahora el trabajo de toda su vida es corregir el error que han creado en 
la Tierra.

Tratan de corregir el error en la Tierra; pero también están tratando de corregir el error con cada 
persona que pasa al mundo espiritual que se haya visto influida por esas decisiones. Así que puedes 
imaginar que a menudo tienen una tarea muy grande por delante. Sienten amor, ahora, pero se 
sienten muy, muy apasionados por esa tarea, y quieren abordarla antes de hacer cualquier otra cosa 
que involucre su voluntad, generalmente.

María: Naturalmente.

Naturalmente.

8.3.5. Ser padre es un regalo de Dios para permitir que los padres se involucren en la 
enseñanza de los hijos de Dios, acerca del Amor y la Verdad de Dios

María: Bien, ya hemos cubierto el último punto de este punto general (que las organizaciones, los 
padres o las personas pueden realmente limitar el libre albedrío y estar en armonía con la Verdad 
Divina y el Amor Divino); y el cuarto punto, que más o menos hemos tratado, se trata de que: ser un
padre o madre es un regalo de Dios para permitir que los padres se involucren en la enseñanza de 
los hijos de Dios que están a su cargo, acerca del Amor y la Verdad de Dios.

Sí; y este concepto de paternidad/maternidad necesita cambiar en el planeta. No sois dueños de 
ellos. No eres dueño de tus hijos, sino un cuidador, un custodio de los niños… y solo temporal; y en
consecuencia tienes un grado significativo de responsabilidad por lo que a tu hijo le es enseñado, en
cuanto a cómo utiliza su propia voluntad. [02:06:38.28]

María: Es casi más que un custodio, es un guardián, un maestro; es similar a nuestro guía y a 
nuestro guardián, que están con nosotros constantemente. Este es casi el papel que tomamos con 
estos pequeños seres para ayudarles. Ellos acaban de llegar, y no tienen ningún concepto de sí 
mismos como individuo, ni de Dios, ni nada así; por lo tanto es una gran tarea. 

Sí; es una gran tarea; y es muy importante entender el libre albedrío si vamos a ser padres. Es muy 
importante entender cómo limitar el libre albedrío si vamos a ser padres, pues vamos a necesitar 
hacer ambas cosas con nuestros hijos si realmente les vamos a enseñar la Verdad de Dios. 

María: Y vamos a tener que quererlos tanto que estemos dispuestos a ser humildes para no estar 
actuando con violencia hacia ellos todo el tiempo.

Exactamente. Y recordar aquellos actos de violencia. Sé que muchos de los padres que están aquí 
escuchando esta discusión, si lo piensas… como padre o madre, muchas veces en el curso de un día 
se actúa con violencia hacia el hijo, bajo la definición que hemos dado. Así que primero tenemos 
que darnos cuenta de que lo estamos haciendo, y, una vez que nos hayamos dado cuenta de eso, lo 
podremos cambiar. [02:07:53.18]

8.4. Formas de limitar el libre albedrío sin consecuencias negativas
8.4.1. Con la emoción del amor presente en mí hacia el otro



María: Bien, entonces hablemos del siguiente punto: que puedo limitar la voluntad de otro sin tener
ninguna consecuencia negativa en mi alma o en la del otro, siempre que la limitación de su voluntad
se haga con la emoción del amor hacia el otro ─con esa emoción presente en mi interior─.

Así que tenemos que tener la emoción del amor dentro de mí, hacia el otro. Tiene que ser un 
sentimiento real de amor. No puede ser: “creo que los quiero”; tiene que ser un sentimiento de amor.
Tampoco es que quiera amarlos; es un sentimiento de amor.

María: Vale; y recordando mi ejemplo con la serpiente ─y no estoy libre de mi miedo a las 
serpientes─… pero todo lo que se requirió es mi deseo de adueñarme de eso, y pude sentir que este 
miedo está en mí, y puedo amar a esa serpiente.

Exactamente; y las miras y puedes ver la belleza de la serpiente y demás; y cuando llegas al punto 
donde puedes ir y agarrarla y sacarla fuera o lo que sea, entonces sabes que hay mucho más amor 
viniendo de ti.

María: Que es lo que tú hiciste (Risas).

8.4.2. Con la motivación de regalar mi amor al otro

Bien, tengo la motivación de dar el regalo de mi amor al otro. Así que está la motivación del amor. 
¿Puedes ver que hay amor, sí, el amor tiene que existir dentro de ti, pero que también tiene que 
existir el motivo de dar el regalo? Piensas en eso como que se trata de un regalo; que estás dando un
regalo al otro; así que esa es la parte importante de esto.

8.4.3. Con la motivación de ayudar y asistir a la otra alma a crecer

María: …que tengo la motivación de ayudar y asistir a la otra alma a crecer.

De nuevo, es otro motivo: causar crecimiento. La mayoría de las veces, cuando tratamos de limitar 
el libre albedrío de los demás, lo hacemos con la motivación de degradarlos tanto como podamos, si
somos honestos. [02:09:58.20]

María: O de impedir que hagan algo.

O impedir que crezcan; y por eso tenemos que asegurarnos de que esto forma parte de ello.

María: Así que todo esto es cierto siempre y cuando la acción de limitar su voluntad siga estando 
en armonía con la Verdad de Dios y el Amor de Dios.

8.4.4. En armonía con la Verdad de Dios y el Amor de Dios

Bien, entonces todavía tiene que estar en armonía con la Verdad de Dios, no con nuestra propia 
verdad; y en armonía con la forma en que Dios expresaría el amor… 

María: Bueno hablemos de los puntos.



    LIMITAR EL LIBRE ALBEDRÍO DE OTROS
 AMOR─
 MOTIVO DE DAR (DON/REGALO)─
 MOTIVO DE CAUSAR CRECIMIENTO─
 ARMÓNICO CON EL AMOR DE DIOS Y LA VERDAD DE DIOS─

Sí, siento que… con todas esas cosas… ves, el amor no es una emoción que puedas fabricar 
fácilmente. No es una emoción que puedas generar intelectualmente. Mucha gente cree esto; y a 
veces me asombra cuánta gente religiosa lo cree: que realmente puedes generar amor en tu mente. 
Usando tu mente puedes ayudar a la generación del amor que proviene de tu alma, ciertamente; así 
que no estoy diciendo que eso no sea posible. Pero el sentimiento tiene que salir de tu corazón para 
que esté presente. Así que tienes que hacerlo con tu corazón involucrado. Si es solo tu mente la 
involucrada, en realidad habrá muy poca diferencia entre eso y no actuar en absoluto. [02:11:24.29]

María: Entonces, con todas las definiciones estás hablando de que si no tengo ninguna de esas 
cosas, eso tendría una consecuencia; pero si tuviera algunas de esas cosas, pero no todas, eso sería 
diferente.

Eso sería mejor, eso sería mucho mejor, por supuesto. No podemos esperar ser perfectos cuando 
empezamos este proceso. Así que todo lo que podemos hacer es ir con lo que somos, pero tenemos 
que dejar de usar lo que somos como excusa. Mucha gente hace eso con nosotros; a menudo recibo 
correos electrónicos de gente diciendo: “Estoy enfadado contigo”; así que están enfadados conmigo 
y dicen: “Sé que que está mal, pero solo quería decírtelo”.

María: O bien: “lo estoy haciendo lo mejor que puedo con ello”.

O dicen: “Debes darte cuenta de que se trata de un trabajo en progreso”; bueno, sí, lo hago, pero 
acabas de justificar el dañarme aún más. La realidad es que una persona que tiene un deseo sincero 
de amar no lo utiliza como excusa para ser mala; y por eso tenemos que dejar de tomar esta decisión
que muchos tomamos, la de decirnos a nosotros mismos: “Solo se trata de un trabajo en progreso, sé
amable conmigo”. No; todas las Leyes de Dios están operando en ti ahora mismo en toda su 
extensión. En cualquier momento en que estés en desarmonía con esas leyes habrá una reacción 
instantánea en tu alma a esa desarmonía. Entonces, ¿por qué quieres que yo actúe de manera 
diferente a Dios, cuando Dios ya está haciendo esto contigo, y cuando Dios es el ser más amoroso 
del universo, que es a lo que todos aspiramos? Entonces, ¿por qué tendríamos, nunca, que justificar 
la posición en la que estamos actualmente para poder salirnos con la nuestra y ser más amorosos? 
Así que tenemos que abordar eso.

María: Y simplemente todo esto vuelve, una y otra vez, a que, una vez que deseamos entrar en esta 
relación con Dios, el potencial es mucho mayor, porque realmente queremos ser nosotros mismos 
tal como Dios nos ve; y queremos ver nuestras acciones de la manera en que Dios nos ve. Algunos 
de nosotros somos punitivos con nosotros mismos cuando Dios no lo es; y algunos nos permitimos 
salirnos con la nuestra cuando Dios no hace eso. Y, entonces, si realmente vamos a por esta relación
con Dios, que realmente ayuda…

Bueno, nos sacará de todos nuestros desequilibrios hacia una posición equilibrada, que es que Dios 
no castiga, ni está enojado, ni es desagradable, ni ninguna de esas cosas; y Dios no quiere que 
estemos enfadados ni que seamos desagradables con nosotros mismos, ni cualquier otro tipo de 
cosa. Pero Dios quiere que tengamos una buena opinión de nosotros mismos, no una mala; aunque, 
por supuesto, es muy difícil tener una buena opinión de ti mismo si sabes que estás haciendo cosas 
en desarmonía con el amor todo el tiempo, y si estás perfectamente a gusto con la idea de seguir 



haciéndolo así. Por supuesto que no vas a tener una muy buena opinión de ti mismo después de 
elegir hacer eso. [02:14:16.04]

8.4.5. La restricción amorosa del libre albedrío siempre da resultados positivos de crecimiento
para mi propia alma
 
María: Bien, entonces cualquier acción realizada de esta manera siempre tendrá un resultado 
positivo para mi propia alma. 

Siempre. Así que si miramos el efecto en nuestra propia alma: si actúo limitando la voluntad de otra
persona (y esto es, recuerda, en un contexto donde hablamos de limitar la voluntad de otra 
persona…), si actúo limitando esa voluntad porque la amo, y porque tengo el motivo de darle un 
regalo, y porque mi motivo es causar crecimiento, y porque sé con certeza que mis acciones están 
en armonía con las Leyes de Dios, el Amor y la Verdad… entonces mi propia alma 
automáticamente crecerá a través del proceso. Así que ese es el punto que queremos plantear.

María: Sin embargo, si tengo un error dentro de mí…

8.5. Un ejemplo de restricción a un niño violento

Puede que sienta algo de dolor al hacerlo. Así, por ejemplo, hay una forma adecuada y bastante 
simple de tratar a un niño que se acerca y golpea a alguien. La mayoría de la gente no lo hace, pero 
es una forma muy, muy sencilla de restringir la voluntad de un niño que está pegando a alguien: Lo 
que haces es tener un sentimiento de amor, tienes la motivación de darle al niño el regalo de 
entender que esa manera en que acaba de usar su voluntad está en desarmonía con el amor, tienes la 
motivación de querer hacer crecer al niño, y sabes que golpear a una persona definitivamente no es 
la verdad de Dios; así que sabes que necesitas corregir algo. Así que lo que harías es sujetar los 
brazos y las piernas del niño, y lo mantienes así mientras al mismo tiempo le dices que lo que acaba
de hacer no está en armonía con el amor y la verdad, por lo que vas a restringir su voluntad. Y 
entonces simplemente sigues sujetando, y sigues… y sigues… y sigues sujetando. [02:16:10.29]

Diez minutos después sigues sujetándolo, quince minutos después sigues… ¿Qué crees que 
va a hacer el niño a estas alturas? El niño estará fuera de sí de rabia, probablemente, si es la primera
vez que haces esto con el niño.

María: Y es un problema que viene de lejos, de larga data, para el niño.

Y es un tema de larga data para el niño. Si el niño está dispuesto a golpear a otra persona, este es un 
problema que viene de lejos en él; entonces, lo sujetas, y lo sujetas, y lo sujetas, y al final el niño 
entra en su rabia y patalea, grita, y trata de morderte, pero tú sigues sujetando. Sigues sintiendo 
amor por el niño y su pataleo, sus gritos, su persistencia, pateando, gritando, continuando así… y 
puede que tengas que sujetarlo durante una hora y media de este modo.

Si eres un padre o una madre con un marido o una mujer, puede que tengáis que tomarlo por 
turnos, al principio; y lo sujetas y lo sujetas y lo sujetas… y al final sale de la rabia hacia una 
verdadera pena; y, entonces, en vez de sujetarle como de manera restrictiva, ya puedes sostenerlo de
manera nutritiva; y simplemente permites que el niño atraviese la pena, recordando todo el tiempo 
que la razón por la que has hecho esto es porque sus acciones estaban en desarmonía con el amor.

María: Y entonces, como padre, como madre… si tienes algún error dentro de ti, ¿cómo será esa 
experiencia?



Te sentirás culpable, sentirás que todo el mundo te estará mirando y te sentirás como un mal padre o
madre. Sentirás todo tipo de cosas mientras el niño grita y se enfurece cual asesino… pero seguirás 
sujetando al niño si lo amas. [02:17:46.29]

María: Así que si les quieres, y quieres mantener este amor y darles el regalo del crecimiento, 
entonces serás humilde ante esos sentimientos cuando lleguen.

Con cada uno de esos sentimientos.

María: Y entonces puedes estar llorando con ellos durante una parte del tiempo.

Puede que lo hagas.

María: Entonces podrías estar como acalorado por la vergüenza durante parte del tiempo; todas 
estas cosas podrían estar sucediendo.

Podría ser. Y obviamente, si estás en un espacio lleno de gente los llevarías a un lugar privado en 
algún lugar, pero continuarías sujetándolos, continuarías sujetándolos, y continuarías… No querrías 
imponer esta rabia del niño a otras personas, por supuesto; así que lo llevas a un lugar donde la 
gente no tenga por qué estar escuchando al niño enrabietado; pero seguirías sujetándolo.

En el caso de los padres a los que hemos recomendado hacer esto… en tres días sus hijos 
han cambiado totalmente de comportamiento ─tres días─. [02:18:36.14]

María: Y también, ese dolor que el padre o la madre ha tenido dentro, si se mete de lleno en este 
proceso… ese dolor empezaría a irse.

Ahora bien, en un caso realmente fuerte con un niño, puedes tener que hacerlo durante veintiún días
o más. Así que imagina hacer eso cada vez que el niño realiza una acción en desarmonía con el 
amor ─cada vez, restringes al niño─. Imagina cuánto tiempo de tu día puede emplearse haciendo 
eso. Tienes que ser un padre o madre realmente presente para hacer eso, pero… 

María: Porque tampoco lo puedes hacer si no estás presente, ¿verdad?

No, no puedes. Tan pronto te alejes estarás en desarmonía con el amor, no estarás sintiendo estas 
emociones hacia el niño, y ahora estarás actuando con violencia hacia el niño. No puedes hacer eso.

María: Pero también, quiero decir… dices que puede llevar veintiún días, pero me parece que si un 
padre o madre está realmente ahí, en el sentido de tener un deseo de amar, de estar presente con su 
hijo mientras esto está sucediendo… tendría que ser muy extremo para que lleve veintiún días.

Muy extremo.

María: Porque ese niño también va a responder, ahora… y gran parte de la razón por la que este 
error ha entrado en ellos es porque no sintieron el amor hacia ellos durante mucho tiempo.

Exactamente; y, en cierto modo, si el padre o madre tiene un sentimiento de amor que va hacia el 
niño al mismo tiempo, entonces al menos el niño empezará a sentir que “mamá y papá me quieren”;
que están tratando de enseñarme, que están tratando de provocar mi propio crecimiento. Y un niño 
muy pequeño, de dos años, puede entender esto muy rápidamente ─mucho más rápido que lo que lo
puede entender el adulto promedio, en realidad─. [02:20:03.25]



María: Bueno, nos restringen durante cinco minutos en la cola del supermercado y estamos como 
arrrrgg…

Sí, así es; si el adulto medio se ve restringido entra en una rabia violenta, lo cual es muy difícil de 
controlar, y necesitas a cinco personas para sujetarlos. Con un niño es muy diferente, pues lo puedes
hacer siendo solo una persona, y cuanto más joven seas, obviamente, más fácil es.

María: Y me imagino que para muchos niños esto sería casi como un momento en el que se sienten 
más conectados a sus padres de lo que nunca lo han estado. Como que: “aquí hay un padre que está 
dispuesto a dejarlo todo y”… 

…y ocuparse de este punto en particular de enseñanza, con su hijo. El otro beneficio también es 
que, cualquier espíritu que el niño tenga debido al uso irrestricto de su voluntad… Pues a menudo, 
cuando los niños son criados con un uso irrestricto de su voluntad, sucede que hay muchos espíritus 
en el mundo de los espíritus que dicen: “¡Yupi!, ahora tenemos un uso irrestricto de nuestra 
voluntad a nuestra disposición si nos conectamos con este niño y lo ‘recubrimos’”. Así que todos se 
sumergen en el niño, y el niño va y hace esto; y al momento siguiente está haciendo lo otro de más 
allá; y deja una estela de estragos por donde quiera que vaya… y eso es un trabajo a tiempo 
completo para la madre y el padre ─ya solo el tener que ir ordenando y limpiando tras él, por no 
hablar de su corrección─. Y esto se debe a la influencia del espíritu, muchas veces. Pero si 
restringes la voluntad de este niño, los espíritus dicen: “Eh, espera un momento, yo también me veo 
restringido para hacer lo que quiera”. Así que los espíritus que están con ellos también aprenden que
un uso irrestricto de su voluntad no está en armonía con el amor y la verdad. [02:21:22.25]

María: Y estaba pensando en ese niño que tiene un montón de espíritus con él, y entonces él ni 
siquiera está presente [se entiende, el niño, al estar algo recubierto o muy recubierto por espíritus, 
es como que no tiene un sentido de “su vida” muy sano], y, por lo tanto, no está llegando a aprender
mucho, ni a entenderse a sí mismo como individuo; y si eso sucede desde una edad muy temprana 
puede ser muy perjudicial, me imagino. Cuanto más mayores son, entonces se acostumbran al 
recubrimiento por parte del espíritu.

Y también es por eso que muchos asesinos que ahora están en la cárcel ─el ochenta o noventa por 
ciento de ellos, creo─, dicen que escucharon una voz diciéndoles que lo hicieran, o lo que fuera, y 
que hicieron caso a esa voz. Y esto es así porque muchos de ellos fueron criados con un uso 
irrestricto de su voluntad. Muchos fueron criados por madres y sin padres… 

María: Que no pasaron mucho tiempo con ellos.

…y sus madres no tenían noción alguna acerca de cómo restringir la voluntad del niño. Como 
resultado de eso son criados con unas profundas heridas en torno a que pueden usar su voluntad en 
la dirección que les parezca; y, en consecuencia, realizan actos influidos por espíritus que, si 
también están influyendo ahí, es porque disfrutan del hecho de que la persona fue criada sin 
ninguna restricción de su voluntad. Así que, se pueden resolver problemas muy complejos de una 
manera muy simple mediante nuestras acciones, al restringir a otra persona.

8.6. Formas de limitar el libre albedrío sin consecuencias negativas (continuación)

María: Es casi como si obtuviéramos toda esta comprensión de todas estas otras cosas, y 
pudiéramos entender las complejidades de lo que está sucediendo espiritualmente, de lo que está 
sucediendo emocionalmente, y todas estas cosas… pero si no entendemos este uso amoroso del 
libre albedrío, ¿entonces no significa nada en cuanto a nuestro crecimiento?



No realmente, no.

8.6.1. Las acciones realizadas para limitar el libre albedrío en armonía con el Amor y la 
Verdad de Dios resultan en el crecimiento del alma, mientras que las acciones realizadas en 
desarmonía con el Amor y la Verdad de Dios resultan en la degradación del alma

El crecimiento de nuestra alma depende directamente de cómo usamos nuestra voluntad. Si usamos 
nuestra voluntad de una manera amorosa y verdadera, en armonía con el Amor y la Verdad de Dios, 
nuestra alma ha de crecer. No puede no crecer; va a crecer. Si usamos nuestra alma en una
dirección negativa y en desarmonía con el Amor y la Verdad de Dios, nuestra alma se degenerará. 
No puede no degenerarse; tiene que degenerarse cuando usamos nuestra voluntad en esa dirección. 
Por eso es tan importante entender que la voluntad, y cómo la expresamos, es de suprema 
importancia para el resto de nuestra vida, y de suprema importancia incluso para llegar a saber 
quiénes somos y llegar a ser conscientes de nosotros mismos. [02:23:35.05]

María: A veces me emociona la simplicidad y la belleza de lo que Dios ha creado.

Sí, es hermoso.

María: Sí; si realmente vivimos en nosotros mismos, si deseamos esta consciencia y deseamos 
tener una consciencia del Amor de Dios y de cómo opera, entonces, realmente todo está dispuesto y 
preparado ante nosotros, y tan solo tenemos que permanecer fieles a esas cosas, entender nuestra 
voluntad y entender a Dios, entender cómo Dios me está enseñando.

Sí, es muy importante. Bien, ese era el primer punto: que podemos usar nuestra voluntad para 
limitar la de otras personas siempre y cuando tengamos esas motivaciones y sentimientos amorosos 
subyacentes, proviniendo de nuestra alma. 

8.6.2. Las acciones realizadas para limitar el libre albedrío en armonía con el Amor y la 
Verdad de Dios pueden exponer el error y desencadenar dolor

María: Sí; y hablamos de cómo sucede que, al actuar de esa manera, se puede desencadenar dolor 
para la persona querealiza la acción, porque ella puede tener un error; y también puede 
desencadenar dolor en la persona a la que se le está restringiendo su voluntad. 

En la otra persona. Así que, como en el ejemplo del niño pequeño al que se le restringe su voluntad 
en este momento: él está gritando y teniendo un gran ataque; así que sabes que obviamente está 
sintiendo algo de dolor, pero ese dolor no es el resultado de la verdad, sino el resultado de que la 
verdad está confrontando el error que ya está dentro del niño o niña.

María: Y el dolor cesará una vez que el error se haya ido.

Una vez que el error salga del niño, cesará ese dolor para el niño; y a partir de ese momento 
automáticamente comenzará a actuar de forma amorosa. [02:24:59.03]

8.6.3. Las acciones realizadas para limitar el libre albedrío en armonía con el Amor y la 
Verdad de Dios siempre serán beneficiosas para el entorno

María: Bien, y luego el último punto; si pensamos entonces en los tres aspectos que hemos estado 
discutiendo, para la persona que realiza la acción, la persona que está limitada en su libre albedrío y 
luego el medio ambiente… obviamente este tipo de acciones de limitar la voluntad siempre van a 
ser positivas para el medio ambiente.



Siempre lo son. Si volvemos al ejemplo de los padres, muchos se preocupan: “Bueno, ¿no está el 
niño simplemente reflejando mi comportamiento?”. Sí, totalmente; y si tienes que restringir la 
voluntad del niño, durante este proceso físico, vas a descubrir por qué tú no restringiste su voluntad 
en el pasado y, por lo tanto, te enfrentarás a la emoción que te hizo ser tan tolerante con su 
comportamiento rebelde.

María: Pues antes hablábamos del padre o madre que tiene todo el dolor de su infancia punitiva, y 
que tiene rabia tapando eso, y muy a menudo el niño está expresando la rabia relativa a eso; y tan 
pronto como limita la voluntad del niño, entonces, esa ira y esa tristeza se van a desencadenar para 
el padre.

Exactamente.

María: Si realmente lo desean.

Si están abiertos a hacerlo, sí.
Así que ese es nuestro primer punto sobre la limitación del libre albedrío de los demás, el 

cual tenía que ver con que sí se puede, pero tiene que ser bajo ciertas circunstancias. Añadamos 
cosas a las circunstancias. [02:26:19.23]

8.7. Limitar el libre albedrío de otros haciéndolo en desarmonía con el Amor Divino y la 
Verdad Divina tiene consecuencias dolorosas 

María: Sí; si limito el libre albedrío de los demás y realizo tales acciones porque creo que están en 
armonía con la Verdad y el Amor de Dios, pero las acciones no lo están realmente, entonces habrá 
una consecuencia dolorosa sobre mi alma y sobre el alma de aquellos a los que esté intentando 
limitar.

8.7.1. Las acciones realizadas para limitar el libre albedrío que estén en desarmonía con el 
Amor Divino y la Verdad Divina serán perjudiciales para nuestras almas

Sí; y la razón por la que quería comentar esto con vosotros es porque muchas personas en la Tierra 
creen que conocen la verdad de Dios sobre cierto tema ─en particular muchas personas religiosas─;
sienten que conocen la verdad de Dios sobre un tema determinado, y, entonces, sienten que pueden 
realizar una acción para limitar la voluntad de otros basada en eso. 

Pues bien, en primer lugar, muchos de ellos realizan una acción violenta, que es una 
indicación de que no conocen la verdad de Dios sobre el tema, para empezar. Pero en segundo 
lugar, imponen sus propias ideas de la Verdad de Dios a los demás, en vez de lo que es la Verdad de 
Dios; y tenemos que ser muy, muy cuidadosos de no entrar en este estado arrogante. El estado 
arrogante es cuando creo que conozco la verdad de Dios sobre un asunto pero en realidad no la 
conozco; y este no es un estado muy bueno para la condición de tu alma, porque te hará realizar 
acciones creyendo que son correctas, pero que en realidad están equivocadas, y que, por lo tanto, 
están dañando tu propia alma.

Ahora bien, hay muchas personas de organizaciones religiosas que han entrado en el mundo 
de los espíritus y que pensaban que llegarían ahí para estar con Jesús en los cielos, y esas cosas, 
pero en realidad entran en los infiernos del mundo espiritual debido a este solo punto. Ellas creen 
que pueden atacar a otras personas, cometer actos de violencia hacia otras personas, debido a la 
diferencia de opinión sobre una verdad; y la razón por la que creen eso es que ellas piensan en sus 
creencias personales como una verdad de Dios, y sienten que esa es la justificación. [02:28:22.04]



María: Entonces, ¿es cierto que hay una penalización por su acción pero también por su 
arrogancia? 

Hay dos penalizaciones. Está la penalización por la acción desamorosa en sí misma, porque la 
acción desamorosa suele implicar un acto de violencia. Pero incluso si no lo hubiera, suele tener un 
motivo equivocado, por ejemplo una motivación de arrogancia o de juicio hacia el otro. Recuerda 
que un motivo de juicio es siempre un acto de violencia; por lo cual, se realiza con un motivo 
equivocado. Pero, en segundo lugar, la acción alimenta su propia arrogancia. Entonces, lo que hace 
eso es que, cada vez que la persona actúa pensando que lo hace por Dios, en realidad está 
alimentando su propia arrogancia en su resistencia a la verdad, lo cual hace que le sea aún más 
difícil entrar en consonancia con lo que es verdad; y, así, hay muchos espíritus en los infiernos del 
mundo espiritual que todavía no han reconocido lo que es la Verdad de Dios y siguen creyendo que 
su versión de la misma es la verdad. 

María: ¿Y qué hay de nosotros como estudiantes de este camino? ¿Cómo nos protegemos contra 
este tipo de cosas? 

Pues también aquí hay que tener mucho cuidado, porque un verdadero cambio a nivel del alma solo 
puede darse en el corazón. El problema con escuchar todas estas verdades ─que nunca han sido 
presentadas realmente en la Tierra de la forma en que las estamos presentando ahora─, y pensar que
realmente las entiendes, es que entonces piensas que las tienes antes de realmente tenerlas en tu 
corazón; y esta es una condición muy peligrosa: tener algo en tu cabeza y pensar que lo tienes antes 
de que esté realmente en tu corazón. Solo puede entrar en tu corazón cuando toda la falsedad, los 
sistemas de creencias opuestos, y demás, salgan de tu corazón. Y eso es un proceso, como sabes. 
Por eso es que, incluso en nuestra propia relación entre nosotros, has tenido momentos [hablando a 
María] en los que hemos hablado de un tema y luego, tres años después, dices: “¡Ajá!”. Como si 
hubieras pasado por todas estas emociones y…

María: Entonces voy y digo: “¡Oye, tú sabes esa cosa, es como que es esa cosa…!”. Y él dice…: 
“Sí, ya te lo dije”. “Oh Dios mío, pero ahora lo entiendo”. Porque lo entiendo emocionalmente y no 
intelectualmente.

Porque lo entiendes emocionalmente en vez de intelectualmente; y cuando entiendes las cosas así, 
las cosas cambian rápidamente en tu vida. Así que esa es otra forma de medirlo: si no hay nada que 
cambie muy rápidamente en tu vida, entonces hay una alta probabilidad de que no lo estés 
entendiendo emocionalmente. [02:30:47.26]

Así que mucha gente está preocupada por si han encontrado a su alma gemela y ese tipo de 
cuestiones, por ejemplo. Bueno, si tu alma gemela no ha sido atraída a tu vida, significa que no lo 
estás captando emocionalmente [en esta parte, siempre que dice emocionalmente, están 
señalándose al pecho, al corazón, y diciendo “aquí”], así que necesitas aceptar eso. No comprendes
los principios que involucran la atracción de las almas gemelas, emocionalmente. Puedes creer que 
sí, pero no; porque si lo hicieras emocionalmente las cosas cambiarían. 

Y es muy, muy similar con este punto en particular, que necesitamos entender que lo que 
importa es el punto de vista de Dios sobre el asunto. Ahora bien, si no conozco el punto de vista de 
Dios, estoy en una posición muy peligrosa si empiezo a limitar la voluntad de los demás.

María: Y no se trata de saber intelectualmente, sino emocionalmente. Y a veces reflexiono sobre ti, 
porque siento que eres el máximo estudiante de este camino, porque también te has involucrado con
tu alma desde el principio mismo. Al resto de nosotros nos has enseñado muchas cosas y nos hemos
involucrado intelectualmente desde el principio…



Sí; y puedo ver eso como un problema para la mayoría, porque yo solo he sido capaz de 
involucrarme con estas verdades después de haber pasado por un proceso. Así que puedo escribir 
estas cosas sobre el libre albedrío, y sobre todas las leyes y principios involucrados en el libre 
albedrío; pero no provienen de mi mente, sino de un alma que ha soltado todo este daño relativo al 
libre albedrío, o, al menos, por ahora, que ha soltado mucho de ese daño, lo suficiente como para 
escribir los principios sin que tengan que venir de mi mente. Y, por lo tanto, para mí se trata un 
proceso automático ─el involucrarme en este proceso─. 

Así que a veces la gente se acerca a mí y yo literalmente los tomo por los hombros y les doy 
media vuelta para que se marchen; y, así, he limitado su libre albedrío en completa armonía con un 
sentimiento que está presente, a partir de lo que he descrito ahí. Si otra persona hiciera exactamente 
lo mismo sin el mismo sentimiento… [02:32:44.12]

María: Eso sería violencia.

Bueno, podría ser un acto de violencia.

María: Y creo que es por eso que, solo en ese punto, sobre la manera en que has abordado este 
camino… y que desde el primer siglo ha tenido que ver con involucrar tu alma para aprender a 
través de ese proceso… creo que, por eso, me encanta la última charla que diste a finales del año 
pasado: “El Camino”, porque realmente nos enseñó a todos que ese es el camino y así es como 
realmente nos involucramos con esto. Y es estupendo tener esto como marco; de hecho es un 
inmenso regalo, pero a menos que nos involucremos…

Pero también puede ser un problema.

María: Sí; eso es lo que veo ahora, y veo que a veces, a nuestro alrededor, a menos que nos 
involucremos en el proceso del alma, todo es inútil, y puede ser dañino; podemos volvernos 
arrogantes, por lo que probablemente he sacado a relucir este punto de cómo protegernos frente a 
esta arrogancia.

Exactamente. Por eso es un punto tan importante, porque si no nos protegemos frente a la 
arrogancia en nuestro propio proceso, entonces lo que sucede es que empezamos a imponer nuestros
propios sistemas de creencias sobre otras personas en vez de limitar realmente la voluntad de las 
personas en base a los sentimientos y principios de Dios, y en base a esas motivaciones primarias 
subyacentes de amor.

Así que limitar el libre albedrío de una persona es una propuesta peligrosa si todo esto está 
solo en nuestra cabeza y creemos que estamos actuando en armonía con ello.

María: Sí; y casi parece que esto no es poca cosa, esto de lo que estamos hablando. Este camino no 
es una clase de hobby suave (Risas); es algo que afecta a todo lo que hacemos en cada momento del
día.

Y no solo todo lo que hacemos, sino todo aquello que hagamos que luego afectará a lo que otras 
personas hagan después.

María: Sí; y es como que con el conocimiento viene la responsabilidad; eso es lo que se siente para 
mí; y a veces casi se siente como que, a menos que esté dispuesta a abrazar esto por completo, 
podría ser peligroso, porque…

Porque creo que lo conozco.



María: Puedo aplicar el conocimiento e involucrar a mi alma. Ahora lo veo. Puedo tomar lo que he 
aprendido en mi cabeza y usar eso en un acto de fe para involucrar algo de ello en el proceso de mi 
alma; y puedo crecer a través de la experiencia. Sin embargo, si solo involucro mi cabeza, el alma 
va a estar haciendo todo tipo de cosas y va a afectar a lo que sucede.

Y la mayoría de las veces estamos en negación de lo que [el alma] está haciendo, también; lo cual 
es un problema. La belleza de este principio en particular es que tenemos que entender que, 
mientras permanezca humilde, siempre me haré la pregunta: “¿Qué haría Dios aquí?”, no qué haría 
yo aquí. [02:35:28.29]

Así que si alguien nos trata mal muy a menudo, lo que haríamos es decir: “Ah, ya sabes, que
se jod*… con esto”, haces un berrinche… y dices: “No quiero verlos más”. ¿Dios hace eso? 
Obviamente no, así pues, de inmediato sabemos que estamos en desarmonía con la verdad de Dios. 
Y entonces, si trato de limitar el libre albedrío de la persona mientras estoy en ese espacio, 
probablemente estoy dañando mi propia alma y probablemente voy a dañar la suya también, 
¿verdad? Si somos humildes es bastante fácil para nosotros determinar si vamos a dañar el alma de 
otra persona.

María: Sí; una vez que nuestros corazones se involucran, mucho de esto se vuelve más fácil. Es el 
terror que tenemos a involucrar nuestros corazones, a veces, lo que lo limita todo, ¿no?

Sí; pero creo que es más la humildad, incluso, que involucrar el corazón.

María: Bueno, supongo que eso es lo que quiero decir con humildad.

Sí; porque, si lo miras, si soy humilde en este proceso, siempre preguntándome “qué haría Dios en 
estas situaciones”, y “qué hace Dios en estas situaciones”, pues Dios ya está actuando en muchas de
ellas. Así que si me hago estas preguntas no asumiría arrogantemente que mi creencia actual es la 
creencia de Dios en la situación. Nunca asumiría arrogantemente eso; y en particular no asumiría 
arrogantemente que si actué en un caso y el resultado fue negativo, la segunda vez ciertamente no 
haría lo mismo ─insisto, si fuera humilde─.

Y este es el problema que tienen muchas religiones en el planeta. Actúan con una forma de 
arrogancia sobre su comprensión de la verdad; y, desafortunadamente, su arrogancia es en realidad 
su peor enemigo. En realidad, degrada rápidamente su propia condición más allá de ese punto, y a 
veces más allá del punto en que pueden ser redimidos muy fácilmente en absoluto; y por lo general 
se da un largo proceso de autodescubrimiento, que tiene que ocurrir antes de que sean redimidos de 
sus acciones desamorosas. [02:37:22.18]

María: Lamentablemente creo que, como raza humana, en este momento estamos en un alto estado 
de arrogancia, ¿no? Va a haber una gran cantidad de autorreflexión, que se necesita, porque hemos 
actuado en la autosuficiencia mucho tiempo.

Sí; y esto es lo que me gusta de que hagas el grupo de lectura, en este momento, porque eso ayuda a
todos los que participan en el proceso a ser sinceramente mucho más autorreflexivos, y la 
autorreflexión forma parte de ser consciente de uno mismo. Y una vez que somos conscientes de 
nosotros mismos, podemos usar nuestra voluntad en armonía con el amor mucho más fácilmente si 
somos conscientes de lo que hay en nuestra alma y de lo que sale de ella en todo momento.

8.7.2. Las acciones realizadas para limitar el libre albedrío que están en desarmonía con el 
Amor Divino y la Verdad Divina serán perjudiciales para las almas de los demás

María: Sí, gracias, nene. Bien, así que todavía estamos en los puntos relativos a cuando creo que 
mis acciones están en armonía con la verdad y el amor pero no lo están. Así que dijimos que sería 



perjudicial para mi alma por dos razones, y entonces cualquier acción realizada de esta manera 
también será dañina para el alma de otros afectados o involucrados en la acción, y causa que sus 
almas se degeneren.

Definitivamente. Bueno, imagina que estás imponiendo sobre ellos una falsedad, algo que crees que
es verdad; y existe la posibilidad de que lo reciban como verdad y luego actúen de la misma manera
que tú, lo cual es algo terrible que podrían hacer con lo que se está perpetrando hacia ellos. O bien 
existe la posibilidad de que ellos mismos entren en violencia y repelan tu mensaje; pero de 
cualquier manera ya están en desarmonía, y dañarán su alma. [02:38:49.06]

María: Sí; y eso es lo que has dicho aquí: tendrá una consecuencia dolorosa en su alma, tanto si son
conscientes del dolor inmediato en ese momento como si no, y aunque deseen que la persona realice
esa acción, debido a sus adicciones7.

Exactamente; así que a veces la gente quiere que realices una acción que está en desarmonía con el 
amor debido a sus propias adicciones. Quieren desesperadamente que hagas cosas; como, por 
ejemplo, quieren desesperadamente que les digas que son una buena persona solo porque no sienten
que lo son, dentro de sí mismos, todavía. Quieren que se lo digas; y entonces, alimentarles esa 
adicción no sería necesariamente un acto de amor; y, por lo tanto, podría ser bastante perjudicial 
para ellos.

María: Si hablamos de ello en cuanto a limitar mi voluntad, ¿cómo sería eso?

¿En qué sentido?

María: Bueno, ¿por qué querría yo adictivamente que limitaran mi voluntad?

He aquí un ejemplo. Mucha gente se me acerca y me dice: “¿Cuáles son mis pasiones?”. ¿Qué hago 
con esa pregunta? Es una pregunta interesante. Si bien podría saber cuáles son tus pasiones, en 
realidad me estás pidiendo que limite tu voluntad, pues parte de tu voluntad tiene que dedicarse a 
encontrarlas por ti mismo; así pues, en realidad me estás pidiendo que te ayude a limitar tu propia 
voluntad.

María: Es casi como: “Hola, soy María. ¿Puedes decirme quién soy?”.

Sí, exactamente.

María: “¿Puedes decirme qué hacer?”.

Y a menudo recibimos eso también (Risas). Y a menudo nos dicen: “¿Puedes decirme cuáles son 
mis deseos?”. Interesante, sí. Cualquier deseo que quieras tener en el universo es tuyo (Risas).

María: El tema sigue siendo qué es lo que quieres, sí (Risas).

¿Y qué es lo que quieres? El problema es que mucha gente quiere que limites su voluntad por un 
montón de razones que se basan en el miedo. No quieren involucrar su propia voluntad porque 
temen hacerlo en la dirección equivocada, y, por lo tanto, tener consecuencias negativas. Así que 
todo se trata de que quieren que yo aplaque este sentimiento dentro de ellos, de modo que tengan a 
alguien a quien culpar si hacen lo que yo digo. [02:40:58.27]

7 Por ejemplo, la adicción a que alguien ─un dignatario religioso, etc.─ siga con la acción de difundir semiverdades o
falsedades, en una religión, espiritualidad, etc. (N.d.T.)



María: Sí; y está la adicción, no quieren asumir la responsabilidad.

Ahí está la adicción, no quieren asumir la responsabilidad personal de su propia vida, quieren que 
otro asuma la responsabilidad de su propia vida. Y si caigo en la pauta de alimentar eso, entonces 
estoy cayendo en la pauta de ayudar a evitar sus propias responsabilidades. Sería mucho más 
amoroso por mi parte decir: “Lamento que quieras que te ayude a a evitar tu propia 
responsabilidad”. Sería mucho más amoroso decir eso, si supiera que es cierto, por supuesto, más 
que involucrarme con la adicción.

8.7.3. Las acciones realizadas para limitar el libre albedrío que están en desarmonía con el 
Amor Divino y la Verdad Divina serán potencialmente dolorosas para los cuerpos físicos y 
espirituales de los demás, a menos que estén en armonía con Dios

María: Sí, hermoso; gracias. Entonces, cuando limitamos el libre albedrío y no estamos en armonía 
con la verdad y el amor de Dios, también será potencialmente doloroso para los cuerpos físicos y 
espirituales de la persona que estamos restringiendo; y esto sucederá a menos que su alma esté en 
unidad con Dios.

Si; digamos que soy un miembro de la fuerza policial y he aprendido lo que es un acto de violencia, 
entonces aun así podría usar un arma para disparar a una persona.

María: ¿Cómo funcionaría eso?

Eso cayó como plomo sobre nuestra audiencia. (Risas) Bueno, podría tener una cosa llamada pistola
tazer, que inmoviliza a una persona. Podría usar esa pistola con un sentimiento de amor, con un 
motivo de dar, un motivo de causar crecimiento, y en armonía con el Amor de Dios y la Verdad de 
Dios y sin ningún miedo personal. Podría usar esa arma para disparar a la persona e inmovilizarla 
para poder evitar que realice acciones que dañen a otros. Y podría hacerlo en perfecta armonía con 
todas las Leyes de Dios. [02:42:42.04]

María: Eso me parece completamente lógico, racional y amoroso. Supongo que el problema que 
me parece que tiene la sociedad es que se engañan a sí mismos diciendo que hacen estas cosas con 
este tipo de motivaciones, cuando, en realidad, hay mucho miedo, mucha arrogancia, mucho deseo 
de castigar, e ira; y supongo que Dios está viendo todo eso de todos modos.

Bueno, todas las Leyes de Dios van a corregir automáticamente esas cosas. Obviamente la 
degradación del alma se basa en las Leyes de Dios, con la cosecha de lo que has sembrado; y por lo 
tanto no tenemos que preocuparnos demasiado por eso, sino solo entender el proceso. Pero 
necesitamos entender que podemos limitar el libre albedrío de una persona mediante lo que podría 
ser clasificado hoy como un acto de violencia, pero que no lo es. Un acto de violencia es la 
definición que hemos dado, que tiene todo que ver con el motivo y la motivación que viene del 
corazón. Entonces, ¿crees que alguna vez le dispararías al tipo en la cabeza con una bala si 
estuvieras tratando de hacerlo en armonía con el Amor de Dios? Por supuesto que no. 

María:  Bueno, estarías intentando quitar la vida, que es uno de los mayores regalos.

Exactamente; y no estarías apuntando a su cabeza si tuvieras un motivo totalmente diferente.

María: Sí; exactamente.

8.7.4. Las acciones realizadas para limitar el libre albedrío que están en desarmonía con el 
Amor Divino y la Verdad Divina serán perjudiciales para el medio ambiente



María: Bien; y luego el tercer punto es que, cuando limitamos las acciones de la gente y no estamos
en armonía con la voluntad de Dios y el amor de Dios, entonces también va a ser perjudicial para 
todo el medio ambiente; e incluso sacaste el ejemplo de afectar el modo que tienen los animales de 
tratarse entre sí.

Los animales, los insectos, todo en el entorno está actuando hacia otras criaturas vivientes en base a 
nuestros propios sentimientos. Así que incluso la forma en que los insectos atacan a los diferentes 
árboles se basa en nuestros propios sentimientos. Los árboles que los insectos suelen atacar son los 
los que más queremos. Hay todo tipo de parcialidades que tenemos… [02:44:32.22]

María: Eso refleja nuestra propia parcialidad en términos de la Creación de Dios [o sea, somos 
parciales: queremos más un tipo de cosa: por ejemplo un huerto, “nuestro” huerto, antes que un bosque 
“silvestre” que está en proceso de recuperación, y, así, entonces, el entorno actúa reflejando esa parcialidad
nuestra].

Así es; y como resultado de eso, el entorno refleja perfectamente todo lo que hacemos que está en 
desarmonía con el uso adecuado de la voluntad.

María: Hermoso. Bien, solo tenemos un par de puntos más que cubrir.

No te preocupes.

8.8. Limitar el libre albedrío de otros sin tener un sentimiento de amor que esté en armonía 
con el Amor Divino creará consecuencias dolorosas

María: Así que la penúltima. Si limito el libre albedrío de otros y realizo tales acciones sin tener un 
sentimiento de amor, que esté en armonía con el Amor Divino, hacia los individuos que estoy 
tratando de limitar, entonces habrá una consecuencia dolorosa sobre mi alma y sobre el alma de 
aquellos que estoy intentando limitar. Así que hemos cubierto esto ya un poco, pero hablemos de 
algunos de los puntos más finos. Así que el sentimiento o la emoción del amor ha de estar en 
armonía con la forma en que Dios expresaría el amor, y no basado en mi propia definición de amor. 

Sí; este es un tema complicado para muchas personas, porque muchas veces la gente se siente 
culpable cuando dice que siente amor. La culpa es una emoción basada en el miedo, no una basada 
en el amor; así que muchas veces asumen que sienten amor hacia cierta persona pero en realidad 
muchas veces la emoción no tiene nada que ver con el amor.

María: Sí; y estaba hablando con las chicas esta mañana sobre cómo, a veces, cuando una pareja 
me ha sacado todo mi miedo de dentro de mí, sentía lo que creo que es un enorme sentimiento de 
amor por ellos, y que ahora sé que era simplemente un sentimiento de que se satisfacía totalmente 
una adicción; pero podría haber jurado que era amor… lo deseaba tanto…

Totalmente. Así que es tan agradable que otra persona me quite mis miedos… y sientes que estás 
libre de miedo y así puedes amar; pero la realidad es que el miedo sigue dentro de ti, y la otra 
persona solo está alimentando adictivamente tu demanda de quitarte el miedo. Así que eso no es un 
acto de amor; y tenemos que seguir la definición de amor de Dios, no la nuestra. Entonces, tiene 
que haber un sentimiento real de amor, tal como Dios lo define, que provenga de nuestra alma, si 
vamos a limitar el libre albedrío de otra persona sin dañar nuestra alma. [02:46:36.26]

María: Sí, de acuerdo; y cuando hacemos esto vamos a causar consecuencias negativas para nuestra
alma, y vamos a causar un daño al alma afectada por nuestra acción, y eso hará que su alma 



degenere de forma similar a la manera que expresaste anteriormente. Y lo mismo: tendrán dolor, ya 
sea que lo sientan inmediatamente o más tarde, porque se retrasa debido a las cosas adictivas.

Exactamente. Creará dolor aunque en el momento obtengan placer por sus acciones. Así que 
obtendrían placer de tu acción, si alimentas su adicción; pero en realidad degradas su alma; y por lo 
tanto causas más dolor después. Alimentar la adicción de otra persona siempre causa más dolor y 
sufrimiento a largo plazo.

María: Y, por último, por supuesto, puede ser perjudicial para el medio ambiente de nuevo.

Por supuesto.

9. Abrazar el concepto de “cosechamos lo que sembramos”

Así que puedes ver cómo el principio subyacente de “mi alma, el alma de la otra persona y el 
entorno” impregna cada principio involucrado con el uso de la voluntad; y eso es comprensible 
cuando se piensa en ello. Cuando miras el uso de la voluntad, podemos usar nuestra voluntad de 
cualquier manera en todo el espectro. Y si podemos usarla de cualquier manera en todos los 
ámbitos, tiene sentido que cada vez que hacemos algo provoquemos un efecto sobre nosotros 
mismos, sobre otras personas y sobre el medio ambiente en general.

María: Definitivamente.

Y muchas veces estos efectos se multiplican. Entonces, si he afectado a tu voluntad, y luego haces 
elecciones basadas en el efecto de cómo yo te he afectado, y vas y afectas a alguien más, y ellos 
entonces hacen elecciones a partir de tu voluntad… y así sucesivamente… yo tengo un grado de 
responsabilidad por cada uno de esos cursos de acción. Ahora piensa en ello en una dirección 
positiva. Yo hago que conozcas la verdad sobre cómo usar tu voluntad, y afecto a tu voluntad en una
dirección positiva; luego tú afectas a la voluntad de alguien más en una dirección positiva, y, así, yo
me llevo parte del placer por el hecho de que… [02:48:30.18]

María: La recompensa.

…o me llevo la recompensa… por el hecho de que usaron su voluntad en una dirección positiva y 
porque eso también provino, de una manera indirecta, de mí.

María: Así que vas a cosechar lo que siembras.

Así que cosechas lo que siembras, tanto en una dirección positiva como en una negativa. 
Demasiados de nosotros decimos: “Cosecharé lo que siembro, cosecharé lo que siembro, cosecharé 
lo que siembro… todo esto suena muy, muy pesado”. Pero la realidad es que podríamos estar 
cosechando lo que sembramos en el buen sentido. Así que seguro que cuando siembras una lechuga 
y crece una lechuga no dices: “¡Ah esto es terrible!”. 

María: ¡Ensalada para cenar!

Sabes que dices: “Qué bonito que haya salido una lechuga. Eso es lo que planté, eso es lo que 
esperaba que saliera”. Estamos usando nuestra voluntad. Simplemente plantando la lechuga hemos 
sembrado algo, hemos usado nuestra voluntad para cuidarla, ha crecido para dar algo que podemos 
utilizar, y entonces recibimos alegría de eso. Tenemos que entender que, cuando usamos nuestra 
voluntad en una dirección positiva, no podemos más que obtener resultados gozosos por el uso de 
nuestra voluntad en esa dirección. [02:49:26.27]



María: Sí; y es interesante, porque esta semana hablamos de la Parábola de los Talentos en el grupo
de lectura, y mucha gente tenía mucho miedo de sentir que: “tengo que usar lo que se me ha dado, 
tengo que actuar, tengo que hacer cosas”… porque existe todo este miedo, en nosotros; cuando, en 
realidad vemos que, si usamos nuestra voluntad en armonía con el amor y somos humildes ante el 
miedo, simplemente va a funcionar todo mejor que en la posición que teníamos antes.

Sí; en la parábola de los talentos, por ejemplo, el tipo que tiene diez habría dicho: “¡Qué bien! 
Tengo diez, puedo trabajar con eso”. Y la belleza del tipo que obtuvo uno dice: “¡Qué bien! Tengo 
uno, puedo convertirlo en dos, puedo hacer cosas con eso…”. Y esta es la actitud que necesitamos 
tener sobre el uso de nuestra voluntad. En vez de escuchar todo este material y decir: “Oh, es tan 
pesado… Ahora, cada día, es como si cientos de veces hubiera cometido actos de violencia…. 
arrrjjj”. En vez de entrar en esta posición terrible de frustración, donde generalmente decides 
sentarte en casa en posición fetal (Risas)… esperando que alguien más te alimente, te dé de beber y 
demás… para que así puedas actuar de manera amorosa.

María: Pero espera, ¿esa esperanza era un acto de violencia? (Risas)

Exactamente; pero cuando te das cuenta de que hay todo un aspecto positivo en lo que estamos 
discutiendo hoy, y que es: “Vaya, si uso mi voluntad de manera armoniosa y positiva puedo tener 
una vida increíble, y crear muchas cosas poderosas que volverán hacia mí con alegría, para disfrutar
al cosechar estas hermosas recompensas por realizar estas acciones ─estas recompensas que Dios 
ha incorporado automáticamente en el sistema, en realidad─”.

Así pues, en vez de verlo desde una perspectiva de miedo: “No quiero actuar, no quiero 
actuar”, donde nos volvemos muy temerosos y estamos en casa en esta posición fetal diciendo: 
“Ojalá nunca me hubieran dicho la verdad. Desearía que AJ nunca hubiera estado en mi vida y 
nunca hubiera escuchado la verdad”. La razón por la que nos sentimos así es porque no estamos 
preparados para ver el lado positivo del uso de todos estos principios particulares. Si pudiéramos 
ver el lado positivo, y nos involucráramos realmente con el lado positivo durante la mayor parte de 
nuestra vida, estaríamos recibiendo constantemente las recompensas de eso; por lo tanto no nos 
perturbaría lo que significan todos estos principios.

María: Y, más aún que eso, siento que Dios nos ama de verdad y nos ha dado este regalo del libre 
albedrío. Él nos ha dado el regalo de la autoconsciencia; Él reconoce que podemos manejarlo.

Exactamente.

María: Él tiene fe en que nosotros podemos hacer estas grandes cosas. Con esos dones Él construyó
el potencial en nosotros para esas grandes cosas, y cree en nosotros. Así que si confiamos en que Él 
realmente nos ama… y todo lo que estamos escuchando esta tarde es que Él ve nuestro corazón, ve 
nuestra intención, siempre ve eso por encima de cualquier otra cosa…

¿Y no es eso fantástico?

María: Eso es lo mejor; porque si realmente trabajamos en nuestro corazón y en nuestra intención 
sabiendo que Dios cree que yo puedo manejar esto, entonces vamos a lanzarnos a algo realmente 
hermoso.

Y siento que ahora mucha gente tiene mucho miedo de que sus corazones sean vistos. La mayoría 
de la gente tiene estas grandes fachadas cubriéndolos; tienen capas de fachada sobre fachada, que 
cubren su corazón. Puedes ver la razón por la que la mayoría gente hace eso: porque cuando eran 
jóvenes, por supuesto, sus corazones no eran muy tenidos en cuenta en general. En consecuencia, lo



único que tenían en cuenta o consideraban era lo que salía de su mente, en cuanto a sus palabras, y 
también a sus acciones, pero ni siquiera se consideraba la motivación. Y muy a menudo fuimos 
castigados cuando éramos jóvenes por tener una motivación pura, pues algo terminaba destruyendo 
eso, algo de parte de nuestros padres o algo así; y, entonces, se sentía mucha rabia, ira y demás… de
parte de diferentes personas. [02:53:27.02]

Así que mi sensación es que, si abordamos este punto de vista negativo que tenemos sobre 
descubrir la verdad ─pues esto es un problema en nuestra vida─… Descubrimos más verdades y 
luego decimos: “Oh, no, me siento más pesado”, cuando, en realidad, descubrir la verdad debería 
crear más ligereza si tuviéramos la actitud que necesitamos tener. Y la actitud que necesitamos tener
es que podemos vivir en amor, podemos vivir en armonía con estos principios del libre albedrío en 
cada momento de nuestra vida; y, de hecho, ¿por qué no querríamos hacerlo?

María: Y no creo que Dios nos habría dado estos dones si no pensara que podemos.

Exactamente.

María: Entonces… siento que todo se reduce a cuánto honro a Dios en ese espacio.

Sí, es así totalmente.

10. Limitación del libre albedrío de los demás (continuación)
10.1. Si estamos involucrados en una organización que limita el uso del libre albedrío de los 
demás, podemos permanecer en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina mientras la 
organización esté en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina.

María: Sí, bien, vamos a nuestro último punto. Así que esto es solo acerca de las organizaciones: Si
estoy involucrado en una organización, institución o grupo que limita el uso del libre albedrío de 
otros, puedo permanecer en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina mientras la 
organización misma permanezca en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina.

Sí; este es un punto muy importante. Digamos que nos convertimos en un miembro de una 
organización de cualquier tipo ─y algunas de las personas aquí son miembros de la Organización de
la Manera/Camino del Amor de Dios─. Así que usemos eso como ejemplo. Mientras que esa 
organización siga haciendo las cosas en armonía con el amor y la verdad de la manera que 
acabamos de describir hasta ahora con respecto a este libre albedrío ─las organizaciones tienen la 
capacidad de utilizar el libre albedrío colectivo de cada individuo en la organización─, y mientras 
eso permanezca en armonía con el amor y la verdad, entonces yo permanezco en armonía con el 
amor y la verdad cuando soy un miembro de ella actuando de la misma manera. Pero si yo actúo en 
desarmonía con la forma de actuar de la organización, entonces llevaré en mi alma la penalización o
la consecuencia de esas acciones desamorosas que realizo ─ese es el número uno─. [02:55:29.22]

Y luego, número dos: si la organización realiza acciones que no están en armonía con el 
amor, y yo no actúo para corregirlas, automáticamente también estoy en desarmonía con el amor.

María: Así que aquí es donde siempre se trata de nuestra propia alma. Entonces, incluso aunque la 
organización esté actuando en armonía con la Verdad Divina y el Amor Divino, y use su voluntad 
de esa manera, y yo estoy siguiendo eso y actuando con algo de voluntad… pero mi corazón está 
muerto en cuanto a este asunto en cuanto al amor y al motivo de dar ─y de todas estas cosas─, 
entonces Dios ve eso y se da una consecuencia en mi alma.

Sí, así que si puedo darte un ejemplo… Digamos que en la organización tenemos un equipo de 
medio ambiente. En el equipo de medio ambiente a veces tenemos que desenterrar diferentes 
plantas para plantar otras en su lugar. Si estoy en el equipo de medio ambiente pero no tengo un 



sentimiento de amor hacia la planta que estoy desenterrando, entonces en realidad estoy cometiendo
un acto de violencia que daña mi alma, aunque la organización me haya pedido que lo haga. La 
organización y las personas que la dirigen pueden tener un acto de amor hacia ella, y, por lo tanto, 
no daña su alma; pero si dañará la mía. Y así es como vemos que tenemos que centrarnos en 
nosotros mismos y en nuestros propios sentimientos sobre lo que está sucediendo en cualquier 
momento.

María: E igualmente, el otro punto que compartiste sobre cómo, incluso si la organización está 
diciendo: “Estamos en armonía con el Amor de Dios, estamos en armonía con la Verdad de Dios, 
así es como estamos usando nuestra voluntad”, pero si yo, como individuo dentro de esa 
organización, digo: “Oh, espera, yo no siento eso”, entonces tengo la responsabilidad de hablar 
sobre ello o usar mi voluntad… 

Para irme.

María: …para salir; porque igualmente no puedo seguir en la organización y decir: “Ah, bueno, la 
organización lo resuelve todo, así que yo solo seguiré sus pasos”. No puedo hacer eso, porque Dios 
está deseando esta autoconsciencia en mí, esta auto-responsabilidad, por lo cual, todavía habrá una 
consecuencia.

Así es. Así que puedes ver que la inacción no es realmente una opción. En casi todos los casos que 
hemos dado, la inacción no es una opción; y aquí es donde a mucha gente le gusta permanecer, 
ignorantes. Es la ignorancia elegida; y, de hecho, hay un área de los infiernos en el mundo espiritual
para la gente que ha elegido la ignorancia y la inacción. [02:57:50.28]

María: También hemos hablado de esto en el grupo de lectura; yo lo llamo ignorancia voluntaria.

Exactamente; y la ignorancia voluntaria y la inacción voluntaria también están en desarmonía con el
amor. La única razón por la que una persona adopta la ignorancia voluntaria, o una posición de 
ignorancia o inacción voluntarias, es porque está enfadada o tiene miedo; y ambas cosas son actos 
de violencia. Así que al final ambas están en desarmonía con el amor.

María: Sí, muy poderoso.

10.2. Limitar el libre albedrío de otro en armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina no 
puede implicar un acto de violencia

María: Bien, eso es casi el final. Terminamos en el punto de que limitar el libre albedrío de otro en 
armonía con el Amor Divino y la Verdad Divina no puede implicar un acto de violencia hacia uno 
mismo, ni hacia la persona que está siendo limitada, ni hacia el entorno.

Correcto; así que esta es la otra cara de la moneda de actuar en armonía con tu libre albedrío. 
Cuando actúas en armonía con tu libre albedrío no puede implicar un acto de violencia; y si limitas 
el libre albedrío de una persona tampoco puede implicar un acto de violencia; y estos son puntos 
muy importantes que debemos entender. Así que creo que parte del quid de esta conversación, en 
cierto modo, es que lleguemos a entender lo que es un acto de violencia a nivel del alma, porque 
una vez que lo entendamos a nivel del alma no seremos capaces de perpetrar tal violencia hacia 
otros de ninguna manera o en cualquier acción que realicemos. 

María: Y supongo que nos han dado un montón de definiciones que podemos percibir 
intelectualmente sobre lo que es un acto de violencia, pero que ahora es cuestión de sensibilizar 



nuestra alma de nuevo, o nuestra consciencia de nuevo, para ver cuándo estamos actuando con 
violencia.

11. Palabras de cierre

Sí. Así que para concluir esta parte de la discusión… En la próxima parte veremos más ejemplos 
prácticos de cómo se aplica cada uno de estos principios a situaciones prácticas. Una cosa que 
queremos abordar mañana es cómo estos principios afectan a todos los aspectos de nuestra vida y 
también a todos los aspectos de la sociedad. ¿Cómo sería la sociedad si cada persona en ella actuara
en armonía con estos principios subyacentes del amor que gobiernan el uso de nuestra voluntad? 

La realidad es que los principios del libre albedrío, y el regalo del libre albedrío que cada 
uno de nosotros ha recibido, afectan enormemente a cada cosa que nos rodea, y hasta un grado tal, 
que si todos cambiáramos tan solo la forma en que usamos nuestra voluntad, entonces cada una de 
estas organizaciones tendría que cambiar y volverse más armoniosa con el amor ─si nosotros nos 
volvemos más armoniosos con el amor en la manera en que usamos nuestra voluntad 
individualmente─. [03:01:18.18]

Por eso, en una organización es imposible forzar un cambio que no hayamos abrazado 
individualmente todavía nosotros mismos. Si usamos nuestra voluntad y abrazamos los principios 
de la verdad y del amor dentro de nosotros, entonces tendremos el potencial de afectar a las 
organizaciones a las que pertenecemos, a las personas que nos rodean o a los grupos en los que 
estamos; y ello de manera muy fácil y sencilla: simplemente viviendo los principios del libre 
albedrío en el día a día, y usando el amor como base subyacente para la manera en que usamos esa 
voluntad. 

Así que nos gustaría agradeceros por escuchar nuestra conversación y esperamos que os 
haya dado un poco más de comprensión acerca de los principios relacionados con el don que se os 
ha dado, el del libre albedrío. Muchos probablemente se sorprenderán de algunas de las cosas que 
hemos visto hoy; y siento que algunos estáis bastante contentos con algunas de las cosas vistas hoy, 
porque os ayudarán en la vida diaria a ser capaces de involucrar el libre albedrío aún más, y también
de ayudar en cuanto a afectar a otras personas en su propio compromiso con su propio libre 
albedrío.

Gracias por vuestro tiempo hoy…

María: Gracias a todos.

…y gracias por vuestras donaciones. Gracias. (Aplausos)


